LA  GLORIA  DE  LA  NU». 


| omedia  en  Ivés  actos  y  en  verso ,  original  de  D.  Juan  de  la  Rosa  González,  represen¬ 
tada  con  aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  21  de  octubre  de  1851 . 


RSONAS. 

ACTORES. 

ISA . 

. . 

1  AKT1N . 

LIS . 

tr A  NT'JNO  .  .  .  . 

ACTO  PRIMERO. 

Sé  elegantemente  amueblada  al  gusto  del  dia.  Una 
pudj  lateral  derecha,  otra  izquierda,  y  otra  al  fondo.  A 
a  Jiicha  balcón  en  segundo  término. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Luis,  Ruperta. 

lUir  saliendo.)  Pero  señor! 

i.?  ¡i  [detrás.)  Tijeretas! 

Miiiíís  que  tiene  usté  unas  cosas! 

;inos  arranques! 

Ruperta, 

Ajate  de  esclamaciones, 
í  si  te  es  posible,  enfrena 
i  locuacidad 

Señor, 

3ro  si... 

Terca  que  terca! 
f!. ..  que  muger! 

Pero... 


*'  > 

no  replica,  rebienta. 
I  ¡  iw  autos,  >  a  me  callo. 


í 


Dale! 

Eso  es: 


»nte  ahora  á  hacer  la  muñeca, 
<  n  medio  siglo  á  la  cola. 

Rt rl|omo  ha  d e  ser! 

Vamos,  cesa 


de  hacer  pucheritos. 

Rup.  Si  una 

tuviese  el  pecho  de  piedra, 
se  escusaba  de  sentir 
los  insultos. 

Luis.  Mala  pécora! 

No  sabes  que  está  la  niña 
durmiendo?  No  ves  que  apenas 
siente  el  ruido  imperceptible 
que  una  mosca  cuando  vuela, 
levanta,  se  abren  sus  ojos, 
es  decir  que  se  despierta? 

No  sabes  que  la  hace  falta 
reposo,  que  ha  estado  en  vela 
toda  la  noche  escribiendo; 
y  que  si  no  se  la  deja 
sumergida  en  dulce  sueño 
recuperar  las  potencias, 
se  me  pondrá  mala,  di? 

Rup.  Si  señor. 

Luis.  Pues  si  estás  cierta 

de  todas  estas  verdades, 
á  qué  metes  esa  gresca? 

Rup.  Gresca  yo? 

Luis.  Dejemos  eso. 

No  quiero  ya  mas  reyertas; 
porque  hoy  espero  á  Mariano. 

Rup.  Don  Luis!  habla  usted  de  veras? 

Luis.  En  esta  carta  me  dice  Cuacándola.) 
que  hoy  á  las  dos,  sino  media 
algún  azar  imprevisto, 
disfrutará  de  la  intensa 
felicidad  de  abrazarme. 

Rup.  El  placer  me  deja  apenas 
hablar!  Conque  hoy  á  las  dos? 

Luis.  Silencio!  Qué  oculta  idea 
crees  tú  que  ha  presidido 
en  mi?  No  has  mirado  en  esa 
separación  un  misterio? 
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Rui»  A  no  ser  el  de  que  viera 
el  mundo! 

Luis.  No  has  acertado 

con  la  parle  pintoresca 
del  pensamiento.  Queriendo 
yo  resucitar  las  muertas 
tradiciones  de  otros  tiempos, 
resbaló  por  mi  cabeza 
el  original  proyecto 
de  hacer  que  Mariano  fuera 
á  viajar  por  seis  años, 
para  adquirir  la  esperiencia 
que  es  tan  necesaria  al  hombre, 
y  Clarisa  se  instruyera, 
entretanto  que  su  amante 
al  mundo  daba  la  vuelta. 

Rup,  Y  dígame  usted,  don  Luis; 
si  don  Mariano  Viniera, 
como  hemos  de  suponer, 
enamorado,  y  se  encuentra 
conque  el  carácter  risueño 
de  las  quince  primaveras 
de  la  señorita,  huyó, 
y  que  en  lugar  de  aquella 
niña,  alegre  y  vivaracha, 
una  muger  triste  y  seria, 
y  reflexiva... 

Luis.  Estoy  cierto 

que  se  alegrará. 

Ru  p.  Dios  quiera! 

Luis.  Clarisa,  que  en  otros  tiempos 
era  ignorante  y  traviesa, 
su  razón  ha  cultivado 
y  es  boy  un  pozo  de  ciencia. 
Tiene  belleza  y  talento; 
gracia,  virtud  y  riquezas, 
y  estas  raras  cualidades 
que  juntas  se  hallan  en  ella, 
pueden  hacer  la  ventura 
de  uu  príncipe. 

Rup.  Yo  soy  lerda, 

y  no  sé  lo  que  me  digo 
muchas  veces;  pero  pena 
me  causa  verla  escribir 
como  un  hombre;  nunca  deja 
la  pluma;  qué  falta  la  hace 
pasar  las  noches  erleras 
devanándose  los  sesos? 

Temo  que  loca  se  vuelva. 

Luis  Bien  has  dicho  antes,  que  tú 
no  sabes  lo  que  le  pescas. 

Sus  trabajos  literarios, 
de  la  gloria  por  la  senda 
la  encaminan. 

Rlp.  Ay,  don  Luis! 

y  si  esa  gloria  la  cuesta 
la  salud? 

Luis.  Vanos  temores! 

Rup.  Yo  tiemblo  ai  mirar  su  eslrema 
palidez! 

Lus.  Que  niñería! 

No  ves  que  asi  mas  poética 
está;  mas  interesante? 

Antes  era  su  belleza 
vulgar;  estaba  encarnada; 
era  una  muchacha  fresca, 
pero  sin  ningún  encanto, 
sin  la  tinta  macilenta 
que  tanto  realce  dá 


á  las  mugeres;  sin  esa 

sublime  melancolía 

que  tú  tan  mal  interpretas. 

Oye,  si  sale  á  esta  estancia 
antes  que  Mariano  venga, 
haz  por  ocultar  tu  gozo, 
estás? 

Rup.  liaré  lo  que  pueda, 
porque  queriéndole  tanto, 
es  difícil.  . 

Luis.  Sé  discreta, 

no  lo  echemos  á  peider 
á  lo  último.  La  una  y  media! 

(sacando  el  reloj.) 
y  tal  vez  vendrá  á  las  dos, 
y  yo  sin  vestir...  no  queda 
mucho  tiempo  que  perder; 
vamos,  á  un  lado  pereza. 

ESCENA  II. 

Ruperta. 

Rup.  Y  yo  entretanto,  qué  haré? 
Impacientarme  de  gozo 
hasta  que  venga  y  le  abrace; 
corazón  mas  generoso 
y  mas  valiente... 

Mar.  ( desele  dentro .)  Ha  de  casa! 

Rup.  Su  voz!  El  es!  Qué  buen  mozo! 

(corriendo  al  fondo.) 

ESCENA  III. 

i  \  .  •»  ;V,  <v.;  -  -  ,£V'‘ 

Mariano  ,  Ruperta. 

Mar,  Ruperta! 

Rlp.  Don  Marianitó! 

Déjeme  usted  que  ie  abrace! 

Mar.  Tú  tan  leal  como  siempre! 

Rup.  Si  señor,  y  usted?  Qué  talle 
tan  gentil!  Venga  otro  abrazo. 

Mar.  Dirne,  y  Clarisa?  Y  su  padre? 
Cómo  es  que  aquí  no  los  veo? 

Rup.  Don  Luis,  estará  aviándose 
para  ir  á  esperar  á  usted! 

Mar.  Aero  y  Clarisa? 

Rup.  No  sabe 

que  usted  venia,  y  durmiendo 
se  encuentra. 

Mar.  Tan  poco  vale 

mi  presencia,  que  don  Luis 
nada  la  ha  dicho? 

Rup.  No  estrañe 

usted  respecto  á  ese  punto, 
su  silencio,  ni  lo  achaque 
á  indiferencia;  le  quiere 
á  usted  con  un  entrañable 
cariño;  pero  delira 
por  esas  tradicionales 
costumbres,  y  es  necesario 
á  su  antojo  resignarse. 

Cómo  ha  de  ser  don  Mariano, 
son  cosas  de  su  carácter! 

Ya  sabe  usted  que  eso  está 
en  la  masa  de  la  sangre! 

Mar.  Ay  Ruperta!  que  crueles 
antojos!  Pero  tan  tarde 
deja  Clarisa  la  cama? 

Está  mala? 

¡Rip.  Disparate! 
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No  señor;  un  poco  débil, 

Jar.  Un  poco  débil?  No  trates 
.  de  ocultarme  la  verdad; 
no  intentes  atormentarme; 
di  si  está  enferma . 

;up.  no! 

Iar.  Entonces  por  qué  no  sale 
temprano,  á  dar  un  paseo? 

,ui».  Porque  se  acuesta  muy  larde! 
Iau.  Hay  tertulia  en  esta  casa? 
up.  Tertulia?  Aquí  no  entra  nadie. 
Iar.  Entonces,  ella  saldrá, 
no  es  cierto? 


ip 


A  ninguna  parte. 


Como  una  monja  en  su  celda 
siempre  está. 

Iar.  No  vá  á  los  bailes? 

Ruperta,  di  la  verdad! 
üp.  Ella  bailar?  Si  no  sabe! 

Iar.  No? 

up.  Ni  aun  la  polka-mazurca. 
Iar.  Respiro! 
up.  V  por  qué? 

ar.  Vulgares 

temores  serán  sin  duda  ; 
pero  esas  polkas  y  walses, 
son  de  apretones  y  abrazos 
editores  responsables. 
cp.  Celosiilo! 

ar.  ,  Y  quién  no  lo  es 

cuando  vive  tan  amante 
como  yo?  Pero  volvamos 
á  hablar  de  tlarisa,  el  ángel 
de  mis  únicos  amores. 

Yo  presumo  que  constante 
á  mi  pasión  habrá  sido? 
cp.  Si,  si;  no  puede  tacharse 
su  conducta  en  lo  mas  mínimo 
respecto  á  ese  punto. 
ar.  Frágil, 

es  de  vidrio  la  muger 
según  nos  dice  Cervantes; 
mira  bien  no  le  equivoques, 
ó  mira  bien  no  me  engañes, 
jp.  Dios  aparte  de  mi  mente 
ideas  tan  criminales! 

Aqui  no  entra  alma  viviente 
mas  que  un  bate. 

ar.  Cómo  un  bate? 

jp.  Un  bate,  no  es  un  poeta? 
ar.  Si. 

jp.  Pues  bien. 

ar.  El  cielo  válgame! 

Poeta  y  enamorado 
es  sinónimo;  no  lardes 
en  responderme;  á  qué  viene 
ese  poeta?  Qué  trae? 

Qué  pretende  de  Clarisa? 
jp.  Ua  buscará  el  consonante. 
ar.  f  De  celos  ardo!)  Es  buen  mozo? 
Íjp.  No  es  con  usted  comparable! 

Jar.  Eso  no  importa  si  tiene 
talento. 

¡i».  Ce  hacen  muy  hábil! 

\r.  Pero  ..  y  Clarisa? 
p.  Le  lee 

sus  versos. 

!  ik.  Los  de  él? 

r.  Que  sangre 


T)E  L\  MUGE  ti» 

i  tan  viva!  Jesús!  Los  de  ella! 

Mar  Pues  que!  Clarisa  los  bace? 

Rup.  Si  señor;  mejor  que  un  hombre, 
según  dicen. 

Mar.  Dios  la  salve! 

Poetisa! 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Constantino  al  fondo  con  una  maleta  y  un 

saco  de  noche. 

Cons.  Deo  gracias! 

Rup.  Constantino!  ( corriendo  hacia  él.) 

Cons.  Este  semblante!.. 

Rup.  No  te  acuerdas?  Soy  Kuperta! 

Cons.  Acabáras!  Como  dianlres 
le  había  de  conocer 
disfrazada  con  el  trage 
de  señora:  linda  maula/ 
venga  un  abrazo;  que  carnes 
tan  blandas. 

I  Luis.  ( saliendo  por  la  derecha .)  Qué  es  lo  que  veo! 
Mariano! 

Mar.  Don  Luis! 

Luis.  Abrázame! 

ESCENA  V. 

Mariano,  Don  Luis,  Constantino,  Ruperta. 

Luis.  Ahora  deja  que  te  vea. 

Vienes  hecho  todo  un  hombre! 

Dame  esa  mano,  (se  la  estrecha.)  Qué  fuerzas 
has  echado  tan  enormes! 

V  qué  tal  en  tus  viajes? 

Mar.  Bien,  don  Luis;  aunque  mejores 
hubieran  sido  mis  días 
al  lado  de  usted. 

Luis.  Mis  órdenes 

le  habrán  parecido  duras,  • 
no  es  verdad? 

Mar.  Usted  dispone, 

y  manda  en  mi  voluntad. 

Luis.  Bien,  muy  bien;  siempre  tan  noble 
y  tan  obediente.  Y  tú  (a  Constantino.) 
qué  tal? 

Cons.  Fuerte  como  un  bronce 

señor. 

Luis.  Se  ha  corrido  mucho? 

Cons.  Las  cinco  partes  del  orbe. 

Hemos  estado  en  Pequin, 
en  San  Petersburgo,  en  Londres, 
en  París,  en  la  Molucas. 

Luis.  Bien! 

Cons.  Y  en  las  islas  Azores. 

Hemos  llegado  á  un  pais, 
en  el  cual  ladran  los  hombres 
.  como  los  perros,  y  tienen 
los  ojos  en  el  cogote.  * 

Rcp.  Y  las  narices? 

Cons  Las  llevan 

en  los  bolsillos. 

Rup.  Que  atroces! 

Mar.  Dispénseme  usted,  don  Luis; 
pero  la  ansiedad  me  pone 
en  la  precisión  de  hablar 
de  Clarisa;  hay  ocasiones, 
y  esta  es,  señor,  una  de  ellas, 
en  que  la  tardanza  rompe 
los  diques  de  lodo  humano 
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respeto;  y  usted  conoce 
la  esperanza  y  la  agonía 
conque  batalla  mi  pobre 
corazón. 

Luis.  Si,  si;  Ruperla, 

lleva  A  las  habitaciones 
de  antemano  preparadas 
á  Constantino. 

Rup.  Bien;  coje 

la  maleta  y  S'guemé. 

Yo  llevo  el  saco  de  noche. 

Coks.  Anda  aprisa,  vieja  frágil, 

(siguiéndola  con  la  maleta,) 
no  le  pise  los  talones. 

ESCENA  Vi. 

Don  Luis,  Mariano. 

Luis.  Mariano,  si  hirviendo  están 
en  ti  las  rudas  pasiones, 
dómalas;  y  mis  razones 
escucha;  con  santo  atan 
tu  madre  en  su  último  anhelo 
á  mi  amistad  te  entregó; 
cuando  este  mundo  dejó 
para  remontarse  al  cíelo. 

Yo  le  coji  desde  niño  ; 
á  la  hija  que  me  dió  Dios 
te  igualé,  y  entre  los  dos 
partí  siempre  (ni  cariño. 

Con  paternal  embeleso, 
desplegando  mi  sonrisa, 
si  un  beso  daba  á  Clarisa, 
á  ti  te  daba  otro  beso. 
Consultando  mi  conciencia 
quise  arrostrar  tus  enojos, 
para  abrir  ante  tus  ojos 
el  libro  de  la  esperiencia. 

Libro  colosal...  profundo; 
si...  porque  tú  ya  penetras 
que  ios  hombres  somos  letras 
en  el  gran  libro  del  mundo. 

Por  seis  años  te  obligué 
á  que  ese  libro  leyeras, 
y  en  él  la  ciencia  aprendieras 
de  vivir;  yo  me  quedé 
de  tus  haciendas  cuidando; 
sino  lo  llevas  á  mal, 
te  daré  de  tu  caudal 
noticias. 

Mar.  Que  estoy  penando 

advierta  usted;  no  concibo 
otro  pensamiento  ahora, 
mas...  que  hablar  de  la  que  adora 
el  alma,  de  la  que  vivo 
siempre  adorador  constante, 
y  que  en  seis  años  no  vi... 
no  se  ocupe  usted  de  mi; 
hablemos  de  ella. 

Las.  .  Un  instante. 

Tu  tio  don  xuan,  en  Toro 
ha  muerto 

Mar.  Dios  le  perdone! 

Luis.  Y  su  voluntad  dispone 
que  tú  le  heredes. 

Mar.  El  oro 

mi  fiera  ansiedad  no  calma: 
hablemos  de  ella! 

Lus.  (Qué  ardor! 


Constante  ha  sido  á  su  amor! 

Tiene  de  buen  temple  el  alma!) 
Clarisa... 

Mar.  Nombre  querido! 

Lcis.  No  es  ya  la  joven  inquieta 
que  conociste;  es  completa 
en  todo;  y  cómo  ha  crecido! 

Aquella  tez  que  tenia 
tan  fresca  y  tan  colorada, 
se  encuentra  modificada 
por  cierta  melancolía. 

Y  no  por  eso  se  crea 

que  está  enfermiza...  no  tal. 
boza  de  salud  cabal. 

Mar.  Déjeme  usted  que  la  vea. 

Luis.  Si  vale  mucho  Clarisa  ( conteniéndole . 
mirada  como  muger, 
aun  vale  mas  con  tener 
el  don  de  ser  poetisa. 

Don  sublime  que  adquirió 
sin  duda  del  Ser  Supremo! 

Aunque  aquí.  .  Ínter  nos,  me  temo... 
pues...  que  de  mi  le  heredó. 

Mi  imaginación  se  inflama 
cuando  algo  grande  contemplo; 
la  suya  también,  y  al  templo 
quiere  subir  de  la  fama. 

Y  subirá,  no  lo  dudes, 

se  ha  empeñado,  y  su  talento... 

Mar.  Conque  escribe! 

Luis  Es  un  portento! 

Mar.  Un  portento!  De  virtudes 
y  de  gracia  y  de  hermosura, 
éralo  antes  de  escribir. 

Luis.  Pues  ya  puedes  presumir 

lo  que  será;  hay  quien  la  augura  , 
que  el  lauro  inmortal  su  frente 
orlará  pronto. 

Mar.  y  sinceros 

son  todos  esos  agüeros? 

Luis.  Pues  no  han  de  ser,  es  corriente! 
Hay  un  literato,  en  fin, 
quien  la  tiene  en  tanta  estima, 
y  el  que  los  versos  la  lima 
es  don  Pió  San  Martin 
Mar.  Un  hombre?  Destino  ingrato! 

Dejad,  don  Luis,  que  me  asombre! 
Luis.  Es  que  San  Martin,  no  es  hombre  . 
Mar.  Qué  no  es  hombre? 

Luis.  Es  literato! 

Mar.  Siendo  deducción  precisa 
la  que  acaba  usted  de  hacer, 

Clarisa  de  ser  muger 
deja,  pues  es  poetisa. 

Luis.  (Diablo!  me  pone  en  un  brete 
con  esa  lógica  audaz:) 
don  Pió  es  hombre  de  paz, 
no  creas  que  hace  el  cadete. 

Tiene  una  reputación 
colosal  de  hombre  ilustrado, 
y  eso  que  no  ha  publicado 
ninguna  composición. 

De  literaria  conciencia 
y  recto  como  ninguno, 
si  él  abriga  amor  alguno, 
es  el  amor  á  la  ciencia. 

En  fin,  cuando  ha  merecido 
mi  confianza! 

Mar.  Va  veo 
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que  le  aprecia  usted. 

Luis.  Deseo 

que  le  conozcas. 

Mar.  Y  ba  sido 

tan  feliz  ,  que  sin  recelos 
Clarisa  también  le  dió 
su  amistad  pura? 

Luis.  Lúes  no? 

Si  es  su  mentor. 

Mar.  (Tengo  celos!) 

Luis.  Por  él  Clarisa  la  llama 
sintió  de  'a  inspiración, 
y  bajo  su  dirección 
ha  escrito  su  primer  drama. 

Y  él  que  la  ve  caminar 
hacia  la  gloria,  la  asedia... 

Mar.  Ya! 

Luis.  Y  escribe  una  comedia 
y  se  la  vá  a  dedicar. 

Verás  que  dedicatoria 
tan  bien  escrita 

Mar.  Lo  creo; 

y  tanto,  que  ya  deseo 
aprenderla  de  memoria. 

Luis.  Soberbio!  La  aprenderás. 
Ahora,  por  Clarisa  bella 
voy;  cuando  salga  con  ella 
corriendo  te  esconderás. 
Después  a  una  seña  espresa 
que  yo  le  haga,  le  personas 
de  sopetón,  y  coronas 
de  ese  modo  la  sorpresa. 

Estás? 

Mar,  Sin  tantos  rodeos 
pudiera,  don  luis,  hablarla; 
el  objeto  es  saludarla. 

'Lois.  Vamos,  templa  tus  deseos, 
que  ya  vá  por  poco;  adiós; 
te  encargo  que  correspondas 
á  mi  advertencia,  y  le  escondas 
cuando  salgamos  los  dos  (vase.) 

ESCENA  VII. 

Mariano,  solo. 

Mar.  Pues  señor,  estoy  lucido! 

A  través  de  estos  amaños 
veo  un  amante  escondido, 
si...  debo  estar  prevenido 
á  sufrir  mil  desengaños. 

Seis  años  pueden  hacer 

que  el  alma  mas  bien  templada 

su  vigor  llegue  á  perder. 

Cómo  vive  enamorada 
seis  años  una  muger! 

Si  vivirá;  que  Clarisa 
aunque  muger  es  constante. 
Pueril  delirio!  Es  precisa 
la  inconstancia  en  una  amante 
cuando  se  hace  poetisa! 

Fatal  alucinación! 

Tener  un  rostro  hechicero, 

¡hermosura  y  discreción, 
y  dejarse  en  el  tintero 
la  mitad  del  corazón! 

Y  ese  mentor  venturoso 
que  dá  luz  á  su  talento, 
es  sin  duda  su  dichoso 
amante...  Celos!  con  tiento, 


no  me  robéis  el  reposo. 

Pronto  si  me  ama  sabré; 
muy  pronto  en  su  faz  hermosa 
averiguarlo  podré. 

Ya  sale;  la  farsa  odiosa 
hagamos;  me  esconderé. 

(se  oculta  por  la  puerta  de  la  izquierda .) 

ESCENA  VIII. 

Don  Lcis,  Clarisa  con  papeles-,  después  Mariano. 

Lus.  Vamos,  no  estés  enfadada! 

Cla.  Me  bailaba  escribiendo,  y  quieres 
que  no  me  incomode. 

Luis.  Bueno! 

Conozco  lo  que  se  debe 
padecer,  cuando  embebida 
en  mil  ideas  la  mente, 
por  cualquier  coincidencia 
á  la  realiuad  desciende. 

Cla.  Si  lo  conoces,  á  que 

me  arrancas  tan  bruscamente 
mis  ilusiones? 

Luis.  Ten  calma. 

Siéntale  aqui. 

( haciéndola  sentar  en  una  butaca  de  la  derecha .) 

Cla.  V  á  qué  viene 

todo  esto? 

Luis.  Ya  lo  verás. 

(colocándola  de  espaldas  á  la  puerta  por  donde  entró 

Mariano.) 

Cla.  Qué  intentas  hacer? 

Luis.  Ponerte 

en  esta  actitud, 

Cla.  Acaso 

van  á  retratarme? 

Luis.  Atiende. 

Te  ordeno  que  estés  inmóvil, 
hasta  tanto  que  resuene 
mi  voz,  con  estas  palabras.- 
•  Llegó  el  momento.» 

Cla.  Ya’  tienes 

intención  de  hacer  un  juego 
de  prendas,  ó  es  que  pretendes.  . 

Luis.  Ten  un  poco  de  paciencia, 
y  lo  verás;  me  prometes 
obedecer? 

Cla.  (afirmándose  en  su  postura .)  Lo  prometo/ 

Luis.  Se  empieza  el  juego. 

haciendo  señas  á  Mariano  que  se  presente  en  el  din¬ 
tel  de  la  puerta.) 

Cla.  Ls  muy  breve? 

Luis.  No  es  muy  largo. 

Cla.  Que  me  canso. 

Luis  Ea!  valor!  (á  Mariano  y  á  Clarisa  ) 

Cla.  Quien  le  oyese 

alentarme,  pensaria 
que  me  hallo  en  un  inminente 
peligro. 

Mar.  (Si  me  amará!) 

Luis.  Que  silencio  tan  solemne! 

Llegó  el  momento! 

Cla.  G»?n  Dios! 

(volviéndose  y  reconociendo  á  Mariano.) 
Mariano! 

( yendo  hacia  él,  deja  caer  los  papeles.) 

Mar.  Mi  amor! 

Luis,  (conmovido.)  Son  fieles! 

Bien,  hijos  mios! 


La  gloria 


Cla.  (con  desfallecimiento.)  Mariano! 

Mar.  Clarisa! 

Cla.  Me  siento  débil! 

Mar.  Dios  mió!  Te  pones  mala! 

Cla.  Xol  (sonriéndose.) 

Luis.  Voto  al  chápiro  verde! 

Qué  es  eso? 

Cla.  Nada,  no  es  nada, 

mas  que  la  dicha  de  verle! 

Ah!  me  habéis  causado  un  susto 
cruel.,.  Estaba  mi  mente 
tan  agena  de  esperar 
esta  sorpresa,  que  al  verle 
me  dió  un  vuelco  el  corazón! 

Llis.  V  dicen  que  las  mugeres 
no  saben  amar!  Mariano, 
qué  dices  de  esto? 

Mar.  Qué  puede 

decir  el  mísero  amante 
que  después  de  estar  ausente 
seis  largos  años,  recobra 
la  luz  y  á  la  vida  vuelve? 

Cla.  Con  todo;  en  esos  seis  anos 
tan  largos  y  tan  crueles, 
sin  duda  te  faltó  tiempo 
para  escribir  solamente 
una  carta! 

Mar.  No;  don  Luis 

me  vedó  que  le  escribiese, 

y  yo,.. 

Cla.  Lo  has  cumplido?  Bien! 

Mah.  Me  hizo  jurar,  y  juróle, 
por  la  salvación  eterna 
de  mi  madre! 

Luis.  Si,  es  un  héroe. 

Cla.  Cruel  anduviste,  padre! 

Luis.  Si,  pero  he  probado  el  temple 
de  vuestras  almas  Mariano 
era  entonces  mozo  imberbe, 
y  quise  que  viera  el  mundo, 
para  que  cauto  supiese 
distinguir  el  bien  del  mal. 

Tú  tenias  en  la  mente 

ideas  en  embrión 

que  cultivadas  florecen; 

yo  tenia  un  pensamiento 

que  he  realizado,  de  suerte 

que  hemos  quedado  en  la  prueba 

los  tres  victoriosamente. 

El  tiene  esperiencia;  tú 
talento  profundo  tienes; 
vuestro  amor  en  lo  constante 
es  del  siglo  diez  y  siete, 
á  la  par  que  vuestras  luces 
son  dignas  dei  diez  y  nueve; 
sereis  todo  lo  felices 
que  ser  en  la  tierra  pueden 
dos  esposos. 

Mar.  Si,  don  Luis. 

Luis.  Mas  qué  miro!  Tus  papeles, 

Clarisa,  están  por  el  suelo!  (los  recoge.) 

Cla.  Es  verdad!  Tan  de  repente 
vi  á  Mariano... 

Luis,  [se  los  dd.)  Tómalos, 
y  no  tan  frágil  te  muestres 
otra  vez,  que  nuestras  plantas 
alfombres  con  tus  laureles. 

Mar.  V  qué  papelt:s  son  esos? 

Qué  maravilla  contienen, 


y 
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que  al  contemplarlos  el  alma 
tanto  á  usted  se  1c  conmueve? 

Luis.  Sus  versos! 

Mar.  Cómo! 

Lus.  Los  versos 

de  su  numen  elocuente. 

Cla.  Padre! 

Luis.  No  te  ruborices! 

Mar  No  importa;  mas  la  engrandece 
su  modestia. 

Luis.  Sin  embargo, 

ese  esceso... 

Mar.  Con  que  bebes 

de  las  cristalinas  aguas 
de  Castalia  y  de  Hipocréne? 

Luis.  No  hay  una  lira  mas  dulce 
desde  Calpe  hasta  Pirene. 

Cla.  No  le  creas! 

Mar.  fAun  es  tiempo 

de  conseguir  que  se  enmiende. 

Procuremos  )  (  on  que  tanto 
las  musas  te  favorecen? 

Cla.  Dicenloasi. 

Mar,  Pero  tú 

de  esos  elogios  te  crees 
digna? 

Luis.  No  faltaba  mas 
que  Clarisa  no  creyese 
al  señor  de  San  Martin! 

Mar.  (El  padre  es  ei  que  la  pierde!,! 

San  Martin  es  infalible? 

Nunca  equivocarse  suele? 

Luis.  Jamás. 

Mar.  Con  mucho  calor 

veo  que  usted  le  defiende, 
señor  don  Luis. 

Luis.  En  cuestiones 

literaria-,  es  un  nene 
que  no  conoce  rival. 

Pero  en  fin,  á  qué  romperse 
los  cascos,  para  inquirir 
-si  es  ó  no  de  suficiente 
veracidad  su  gran  voto? 

Clarisa,  siéntate  y  lee! 

Cla,  Y  qué  he  de  leer?  ( ojeando  los  papeles. 

Luis.  Una  escena 

cualquiera...  la  mas  endeble. 

Ya  verás  qué  entonación, 
y  qué  gusto  y  que  relieve 
en  las  ideas;  yo  me  entro 
para  que  Ruperta  arregle 
tu  habitación;  pronto  vuelvo. 

Con  permiso. 

Mar.  Usted  le  tiene. 

Cla.  Si  le  gustarán  mis  versos! 

(sentándose  y  preparándose  para  leert  ojea 

papeles. ) 

Mar.  Voy  á  ver  si  mi  amor  vence! 

(toma  una  silla  y  se  sienta  á  su  lado.) 

ESCENA  IX. 

Clarisa  y  Mariano. 

[mientras  Mariano  habla ,  ella  está  absorta  miran - 

do  sus  papeles. ) 

Mab.  Alza  del  papel  tus  ojos 
7  fíjalos  en  los  inios; 
tan  ágenos  de  desvíos 
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como  libres  de  sonrojos. 

Alzalos,  y  no  cruel 
me  prives  de  su  luz  pura, 
que  si  él  roba  mi  ventura 
tendré  celos  del  papel. 

No  mas  su  brillante  luz 
males  con  su  negra  tinta. 

Cli.  La  escena  es  en  una  quinta. 

( saliendo  de  su  absorción . ) 

Mar.  Y,  qué  titulo...?  (con sorpresa.) 

Cla.  La  cruz! 

Mar.  (Llamé  á  la  amante  leal 
y  encontré  á  la  poetiia.) 

Dime,  y  esa  Cruz,  Clarisa, 
es  la  de  algún  general? 

Cla.  Es  mas  cruz! 

Id  a  b  .  Está  arraigada 

en  la  tierra? 

Cla.  Hasta  lo  sumo! 

Mar.  Ya  sé  cual  es. 

Cla  Si? 

Mar.  Presumo 

que  es  la  de  puerta  cerrada. 

Cla.  Hombre!  has  materializado 
la  idea! 

Víar.  Pues  yo  creí,,.  . 

Cla.  La  cruz  está  puesta  aqui 
en  sentido  íigurado. 

Es  esa  cruz  que  en  el  mundo, 
aunque  de  distintos  modos, 
tenemos  que  llevar  todos. 

Iar.  El  pensamiento  es  profundo. 

,la.  La  cruz  es  una  inania 
que  lucha  con  altivez 
contra  la  razón. 

Iar.  Pardiez! 

jLa.  Esa  es  mi  cruz! 

d&R.  (Y  la  mia!) 

'.la .  Pinto  la  lucha  horrorosa 
de  una  mugér  de  talento, 
que  halla  su  mayor  tormento 
en  haber  nacido  hermosa. 

Maldice  su  gentileza, 
porque  no  deja  lucir 
su  talento. 

Jar.  Ya! 

'.la .  Es  decir, 

que  su  cruz  es  su  belleza. 

Iar.  Cruz  terriblemente  dura! 

Pero  de  tal  simpatía, 
que  cualquiera  cargaría 
con  la  cruz  de  su  hermosura. 
la.  Qué  te  parece  la  idea? 

/Iar.  Muy  nueva. 

la.  Me  das  placer. 

Iar.  Ahi  es  riada;  una  muger 
que  llora  porque  no  es  fea! 

I  Llorar  por  no  ser  bonita 

se  está  viendo  á  cada  instante; 
y  no  es  nuevo;  lo  chocante, 
loque  el  entusiasmo  escita, 
y  el  cálculo  desbarata, 
y  la  razón  atropella, 
es  ver  llorará  una  bella 
porque  su  nariz  no  es  chata. 

Eso  es  divino;  y  recelo 
que  con  tales  afecciones, 
vas  á  crear  situaciones 
de  esas  de  primo  Cartello. 
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Cla.  No  sé  qué  le  leería 
si  soliloquio  ó  escena. 

Mar.  Soliloquio! 

Cla.  Enhorabuena. 

Mar.  Asi  habrá  mas  poseía. 

Cla.  Figura  el  fatal  instante 
en  que  delata  un  espejo 
su  hermosura,  en  su  reflejo. 

Mar.  Muy  bien,  comprendo;  adelante. 

Cla.  Aqui  de  explicar  prescindo 
el  decorado. 

Mar.  Mejor. 

Cla.  Luisa  al  espejo,  {leyendo.) 

Mar.  El  amor 

se  me  fue  volando  al  Pindó. 

Cla.  Destino  fue  bien  tirano  {leyendo.) 
aquel  que  nacer  me  vió, 
pues  tai  belleza  medió. 

Qué  haces?  [á  Mariano  que  la  coje  la  mano.) 

Mar.  Cojerte  la  mano. 

Cla.  Me  mataría  cien  veces 
de  mi  furia  en  él  esceso. 

Mar.  Ese  arranque  vale  un  beso. {besándosela.) 

Cla.  Mariano! 

Mar.  Es  que  me  enterneces. 

( volviendo  á  besársela.) 

Cla.  Ser  hermosa!  ser  hermosa, 
y  no  poderlo  evitar... 

Mariano,  quieres  dejar 

mi  mano?  (d  Mariano  que  vuelve  á  besársela.' 

Mar  Si  es  tan  preciosa! 

Cla.  Maldito  espejo  que  pinta  .. 

[Mariano  saca  su  pañuelo  y  limpia  la  mano.) 

Qué  haces  con  tales  enredos? 

M*r.  Nada;  limpiarte  los  dedos  {prosiguiendo ,  ) 
que  están  manchados  de  tinta. 

Cla.  Va  no  1ro.  ( dejando  los  papeles.) 

Mar.  Mis  agravios 

perdona! 

Cla.  Tenaz  porfía! 

Te  cansa  mi  poesía? 

Mar.  La  que  brota  de  tus  labios; 
la  que  encierra  tu  garganta 
sombreada  por  tus  bellos 
y  espesísimos  cabellos. 

Clarisa  mia,  me  encanta. 

Y  no  lo  tomes  á  enojos 
si  ves  que  prefiero  en  suma, 
á  la  que  espresa  tu  pluma 
la  que  destilan  tus  ojos. 

Cla.  F.se  galante  ardimiento... 

Mar.  Mi  tino  querer  pregona. 

Cla.  Lo  das  todo  á  mi  persona! 

Mar.  Y  sientes  eso? 

Cla.  Lo  siento. 

Mar.  (Hola!  tiene  presunción! 

ha  bechado  en  ella  raíces 
el  amor  propio?) 

Cla.  No  dices 

nada... 

Mar  Pero  en  conclusión, 

qué  he  de  decir? 

Cla.  Francamente, 

tu  opinión  acerca  de... 

Mar.  Pero  vida  mia,  á  qué 
fatigas  asi  tu  mente! 

Ti  enes  tal  vez  pretensiones 
de  conquistar  gloria? 

Cla.  No; 
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pero  sin  embargo,  yo... 
tengo  fé  en  mis  convicciones: 
y  aunque  tú  juzgues  perversos 
mis  versos... 

Mar.  Ten  sangre  fría; 

yo  no  be  dicho  todavía 
nada  acerca  de  tus  versos. 

Sí,  respecto  al  soliloquio 
deseas  que,  en  conclusión, 
manifieste  mi  opinión  .. 

Cla.  No,  guárdala;  este  coloquio 
se  va  haciendo  muy  pesado. 

Mae.  Si  gustas,  démosle  fin. 

Cla.  Oh'  señor  de  Sau  Martin! 

(d  San  Martin  que  aparece  por  el  fondo.) 
Sea  usted  muy  bien  llegado. 

ESCENA  X. 

Clarisa,  Mariano  y  San  Martin. 

Martin.  Salud,  discípula  bella. 

Cla.  Gracias,  mentor  distinguido, 
cuyo  genio  esclarecido 
alumbra  mi  débil  huella. 

M  artin.  Cómo  podré  yo  alumbrar 
á  quien  dá  tanto  esplendor? 

Mar.  (Me  parece  que  el  mentor 
se  me  empieza  á  indigestar.) 

Martin.  Interrumpir  sentiría 
el  diálogo  interesante 
que  ustedes... 

Cla.  No  era  importante. 

( con  fingida  indiferencia .) 

Mar.  (Picada  está!) 

Cla.  Le  leia 

á  este  caballero  .. 

Mar.  Pues! 

Clarisa  estaba  leyendo 
sus  versos,  á  lo  que  entiendo. 

Cla.  A  lo  que  entiende! 

(á  San  Martin  cargando  el  acento.) 

Martin.  Es  inglés? 

Mar,  Pregunta  es  esa,  que  á  estar 
en  otra  parte  vertida, 
le  pesára,  por  mi  vida. 

Martin.  Usted  me  ha  de  dispensar. 

Mas.  .  comprender  he  creído, 
que  los  versos  de  Clarisa,' 
la  brillante  poetisa, 
no  entiende  usted! 

Mar.  Y  asi  ha  sido. 

Martin.  Pues  entonces.  . 

Mar.  Es  muy  llano. 

En  tanto  que  ella  leia, 
yo  feliz  me  entretenía... 

Martin.  Ah!  Va! 

Mar.  En  besarla  la  mano. 

Clí.  Mariano! 

Mar.  Limpia  es  tu  fama/ 

Bien  puede  sindarla  agravios, 
un  galan  poner  los  labios 
en  la  mano  de  su  dama. 

Martin.  Con  que  usted  esel  galan... 

Mar.  Que  seis  años  gimió  ausente 
deClarisa,  y  que  hoy  presente 
viéndola,  calma  su  afan. 

Cla.  Creo  que  aqui  la  cuestión 
principal,  no  es  de  amorios. 

Martin.  La  ama  usted  con  muchos  bríos! 


Mar.  Y  con  mucho  corazón. 

Martin.  Clarisa,  de  la  cabeza 

quiere  hablar,  que  es  donde  mora 
la  inteligencia,  señora, 
de  las  pasiones;  torpeza, 
según  yo  creo  seria, 
cuando  en  fantástico  vuelo 
se  remonta  el  alma  al  cielo, 

•  de  la  santa  poesía, 
de  su  región  ideal 
hacerla  asi  descender, 
solo  por  satisfacer 
un  capricho  material. 

Mar.  También  yo  pienso  lo  mismo; 
pero  ansioso  de  sus  galas, 
al  verla  tender  las  alas 
quise  salir  de  este  abismo. 

Y  cual  náufrago  entre  horrores 
asime  á  su  mano  bella, 
para  subirme  con  ella 
al  cielo  de  mis  amores. 

Martin.  Sin  embargo,  son  escesos... 

Mar.  Si,  las  creencias  son  varias, 
yo  en  cuestiones  literarias 
como  esta,  estoy  por  los  besos. 

ESCENA  Xí. 

Dichos,  y  don  Luis. 

Luis.  Heme  á  vuestro  lado  en  fin, 

Martin.  (Temo  á  este  amante!) 

Mar.  (Hombre  frió 

es  de  temer.) 

Martin,  (á  don  Luis.)  Señor  mió!.. 

Luis.  Mi  querido  San  Martin; 
hoy  mis  potencias  confusas, 
están  de  gozo,  si  á  fé. 

Amigo,  aqui  tiene  usté 
á  la  alumna  de  las  musas. 

Le  presento  á  usté  á  Mariano 
que  vuelve  al  hogar  paterno, 
puesto  que  va  áser  mi  yerno 
en  breve. 

Mar.  Y  en  ello  gano, 

don  Luis,  ventura  y  honor. 

Luis.  Tu  sangre  es  de  mucha  estima. 

El  señor  es...  ( indicando  á  San  Martin.) 

Mar.  Quien  la  lima 

los  versos. 

Luis.  Justo!  E!  mentor. 

Tiene  una  lira  admirable 
que  hora  escita  las  pasiones, 
hora  produce  emociones, 
y  siempre  e  tá  inimitable. 

Pero  ya  la  tañe  poco! 

Martin.  Pendiente  está  de  una  rama, 
desde  que  Clarisa... 

Mar.  (La  ama! 

Y  el  padre!  el  padre  está  loco!) 

Luis.  Dime  qué  te  han  parecido  (á  Mariano.) 
los  versos  que  mi  hija  entona; 
merecen  una  corona, 
verdad? 

Cla.  Si  no  los  ha  oido! 

Luis.  Cómo! 

Martin.  Que  no  le  enternece 

la  sublime  poesía. 

Luis.  Pero,  la  de  esta.. 

Cla.  .  La  mía, 
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menos. 

,uis.  Cómo! 

1a*.  Asi  parece! 

,uis.  Mariano,  no  la  rebajes 
Iartin.  Amigo,  la  ha  desairado. 
la.  Se  habrá  materializado 
sin  duda  con  los  viajes. 

,ois.  Hija,  lee.  Vas  á  oir.  (á  Mariano.) 
la.  Leeré,  [loma  la  comedia .) 

Iartin.  Tantas  mercedes!.. 

Iah.  Con  el  permiso  de  ustedes, 
tus.  Que  va  á  leer.  ( con  imperio.) 

Iar.  Y  yo  á  dormir. 

Me  voy,  porque  es  cosa  ingrata 
para  un  tierno  amante,  ver 
á  su  futura  muger 
convertida  en  literata. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

ion  Luis,  en  Irage  de  calle.  Ruperta.  Don  Luis  sa - 
le  de  su  habitación  y  se  dirige  al  cordon  de  la 

campanilla. 

uis.  Me  conviene  averiguar 
cuanto  antes,  si  mis  sospechas 
tienen  algún  fundamento:  (Ruperta  se  presen - 
oye;  escúchame,  Ruperta.  la.) 

Entra  con  mucho  cuidado 
en  la  alcoba  en  que  se  encuentra 
Constantino,  y  llámale. 

[tase  Ruperta  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Es  el  recurso  mejor; 
el  único  que  me  queda 
para  saber  si  Mariano 
es  el  mismo  que  aparenta. 

Ese  desaire  á  Clarisa! 

El...  que  siempre  de  obediencia 
y  de  atención  fué  un  dechado... 

Si  otro  amor...  Pero  aqui  llega 
Constantino...  averiguarlo 
con  astucia  me  interesa. 


ESCENA  II. 

Don  Luis,  Constantino. 

Hola,  amigo  Constantino! 

Qué  tal  la  noche? 
s.  Señor, 

no  la  he  pasado  mejor 
desde  que  me  gusta  el  vino. 

5.  Larga  es  la  fecha! 
s.  Ya  la  hizo 

tan  larga,  señor  don  Luis, 
el  tiempo,  que  no  anda  un  tris 
distante  de  mi  bautizo. 

Y  en  hablar  asi  me  fundo; 
pues  no  he  gozado  en  mi  vida 
ni  de  cama  mas  mullida, 
ni  de  sueño  mas  profundo. 

5.  Y  tu  amo? 

s.  No  sé  si  está 

dormido;  á  juzgar  por  mi 
aun  debe  de  estarlo. 

Si, 


tal  creo.  (Empecemos  ya!) 

Yo  he  sentido  despertarte, 
pero... 

Cons.  Estoy  acostumbrado 
á  todo. 

Luis.  ( con  misterio.)  Si  te  he  llamado 
es  porque  tengo  que  hablarte. 

Cons.  Que  hablarme? 

Luis.  Escucha;  deseo 

que  me  digas...  que  me  cuentes... 
las  costumbres  diferentes 
de  los  paises... 

Cons.  Me  creo 

tan  torpe  para  ese  asunto, 
que  diré  mil  disparates. 

Luis.  Yo  quiero  que  las  relates, 
pero  no  punto  por  punto. 

Empecemos  por  lo  seres 
que  mas  llaman  la  atención 
en  cualquiera  población; 
es  decir,  por  las  mugeres. 

Cons.  Ay,  don  Luis!  A  nuestra  edad, 
ya  no  se  repara  en  ellas. 

Luis  Pero  habrá  muchas  muy  bellas, 
eh?  responde  la  verdad. 

Tú  eres  algo  socarrón! 

Cons.  (Qué  verde  está.) 

Luis.  No  me  dices 

nada,  eh?  No  ha  habido  deslices? 

Cons  Con  la  moza  de  un  mesón... 
muchacha  cacbigordeta, 
carillena  y  mofletuda, 
en  el  esteiior  muy  ruda, 
y  en  el  fondo  muy  coqueta. 

Las.  Mira  si  yo  te  decía! 

(Vamos  á  la  principal 
cuestión.)  Y  tu  amo,  que  tal? 

Ese  si  que  los  tendría.» 

Eh? 

Cons.  No  señor! 

L  ns. 

Cons.  No  tal. 

Luis.  Le  sobornaré! 

(ap.  metiendo  la  mano  en  el  bolsillo.) 
Vamos!  Toma;  guárdate 
esta  onza,  para  castañas,  (alargándosela  ) 

Cons.  Gracias,  (lomándola.) 

Luis.  Tu  eres  muy  tunante. 

Cuenta,  cuenta  sus  amores 
sin  temor. 

Cons.  Ya  sin  temores 

la  verdad  dije. 

Luis,  (Es  chocante!) 

Y  estás  tú  cierto... 

Cons.  Tan  cierto 

estoy  de  hablar  sin  engaños, 
como  que  de  aqui  á  cien  años, 
sin  recurso,  está  u  té  muerto. 

Luis.  (Entonces  aquel  desaire... 
francamente,  no  lo  entiendo: 
por  eso  hacer  no  pretendo 
mas  castillos  en  el  aire. 

Ello  ha  tener  un  fin, 
que  no  alcanzo  á  penetrar; 
lo  mejor  es  consultar 
á  mi  amigo  San  Martin.)  ^va#«.) 


Tú  me  engañas. 
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ESCENA  III. 

.. 

Constantino. 

•  «  •  v_  %  7  i 

Me  parece  que  bay  busilis 

en  este  interrogatorio 

de  don  Luis;  ya  sonará 

lo  que  fuere;  por  de  pronta 

tengo  la  grata  sorpresa 

de  ser  de  esta  onzita  de  oro  (la  saca.) 

dueño.  De  Carlos  Tercero! 

Qué  pelucon  tan  hermoso 
tiene...  me  gusta  el  retrato 
de  este  rey,  cuando  está  en  oro. 

ESCENA  IV. 

Dicho ,  y  Mariano,  con  inquietud. 

Mír.  Me  es  imposible  vivir 
con  este  desasosiego. 

Constantino. 

Cons.  Mande  usted? 

Mar.  Dónde  anda  don  Luis? 

Cons.  Sospecho 

que  ha  salido  ya  de  casa. 

Mar.  Tan  pronto? 

Con.  Vo  asi  lo  creo. 

Mar.  Dejame  solo.  Mejor 

asi  hablarla  á  solas  puedo. 

Pero  antes  averiguar 
ine  conviene,  si  estos  celos 
que  empiezan  á  devorarme 
tienen  algún  fundamento. 

(viendo  á  Ruperta  atravesar  la  escena  ) 
Ruperta. 

ESCENA  V. 

Mariano,  Rupíírta. 

Rup.  Mándeme  usté. 

Mar.  Vo  me  figuro,  que  puedo 
tener  en  ti  confianza. 

Rup.  Si  señor. 

Mar.  No  es  un  secreto! 

Rup.  Y  aunque  lo  fuera! 

Mar.  Tú  sabes 

el  profundo  amor  que  siento 
hácia  Clarisa  ;  yo  sé , 
por  pruebas  que  de  ti  tengo 
recibidas,  que  me  aprecias. 

Rup.  Con  el  corazón  enteró. 

Desde  que  era  usted  un  niño 
le  cogí  á  usted  un  afecto 
maternal. 

Mar.  Pues  bien,  Ruperta. 

Vo  necesito...  yo  quiero 
saber,  qué  clase  de  amigo 
es  ese  poeta;  veo 
que  tiene  una  confianza 
desmedida... 

Rup.  Si  es  el  maestro 

de  la  señorita! 

Mar.  Y...  dime: 

crees  tú  que  tras  el  velo 
del  mentor... 

Ri  p-  Qué  disparate! 

No  señor;  yo  no  lo  creo. 

Mar  ¿Tú  nunca  has  notado  nada? 

Ningún  indicio  ligero, 
que  manifieste  otra  cosa 


que  amistad? 

Rup.  Siempre  que  yo  entro 

en  su  habitación,  los  bailo 
muy  formales. 

Mar.  Sus  asientos 

están...  muy  juntos? 

Rop.  Muy  juntos^ 

eso  si. 

Mar,  V...  con  qué  pretesto 

sueles  entrar  en  su  estancia? 

Rup.  Me  piden  agua,  y  la  llevo. 

Mar.  lidien  sed? 

Rui*.  El  sobretodo; 

casi  siempre  está  sediento. 

Usted  sabrá  si  la  sed 
suele  ser  síntoma  cierto 
del  amor;  yo  me  figuro 
que  es  para  apagar  el  fuego 
de  la  poesía. 

Mar.  (Ob,  rabia!) 

Rup.  Como  él  la  lima  los  versos! 
Aguardé  usté;  el  otro  dia 
al  beber  ella,  recuerdo 
que  él  esperó  á  que  acabase; 
después,  con  cierto  misterio, 
cogió  de  su  propia  mano 
el  vaso,  que  estaba  medio, 
y  dijo  con  voz  galante: 

«voy  á  saber  los  secretos, 

encantadora  Clarisa  , 

que  guarda  usted  en  su  pecho.» 

Mar,  V  ella,  qué  dijo? 

Rup.  «No  guardo 

ninguno.» 

Mar.  Pero,  acabemos: 

él  bebió  en  su  propio  vaso? 

Rup.  til  se  echó  el  agua  al  coleto. 

Mar.  (Va  no  hay  duda  ) 

Rup.  V  le  debía 

de  saber  á  caramelos, 
porque  del  vaso  en  los  bordes 
tuvo  por  bastante  tiempo 
los  labios  fijos. 

Mar.  Va  basta : 

llámala,  di  que  la  quiero 
hablar...  dila  que  la  aguardo. 

Qué  haces  asi? 

Rup.  No  me  atrevo; 

porque  como  es  tan  temprano, 
tal  vez  estará  durmiendo. 

Mar.  Durmiendo!  Ah!  si...  es  verdad. 
Será  un  sacrificio  inmenso 
para  ella,  sacrificarme 
un  minuto  ó  dos  de  sueño, 
mientras  que  yo  por  su  amor 
seis  años  vi  vi  muriendo! 

Está  bien;  no  la  despiertes; 
déjame  solo. 

Rup.  Vo  siento... 

Mar.  No  sientas  nada. 

Rup.  Señor , 

voy  á  entrar,  y...  qué  remedio! 
si  se  enfada,  que  se  enfade; 
yo,  por  usté...  mas...  qué  veo! 
Aquí  sale. 

Mar.  Déjanos 

solos. 

Rup.  Si,  si;  me  alejo. 

Mar.  A  dónde  vas,  Constantino? 
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[á  Constantino  que  sale,) 
ns.  A  saludarla,  aunque  luego 
me  riña  usté;  señorita,  ( á  Clarisa ,  que  sale.) 
conoce  usted  á  este  viejo? 

ESCENA  VI. 

Clarisa,  Mariano,  Constantino. 

..  uidol  kV  'i i-  fí  ti- :  H’>  ¡  i 

a.  Constantino!  :  . 

ns.  Si  señora; 

el  mismo  que  viste  y  calza; 
el  que  cuando  usté  era  niña  !  7 

en  sus  brazos  la  llevaba. 

Se  acuerda  usté? 

.a.  Constantino! 

Quién  se  olvida  de  su  infancia!  1 
Que  corazón  no  conserva 
recuerdos  que  tanto  alhagan! 
ns.  Dice  usted  bien!  V  qué  tal? 

La  bailo  á  uste#  desmejorada 
y  descolorida;  es  cierto  > 

que  esta  vida  poltronaza 
de  Madrid,  no  es  para  menos. 

A  que  usted  no  se  levanta 
ningún  dia  hasta  las  doce, 
ó  la  una  de  la  mañana! 

Digo,  ayer  cuando  vinimos, 
estaba  usted  en  la  cama, 
y  eran  cerca  de  las  dos! 

Como  qué  ni  aun  saludarla 
pude  á  usté,  y  eso  que  ya 
tenia  bastantes  ganas, 
porque... 

ir.  .  Mira,  Constantino: 
tu  lealtad  es  muy  santa, 
pero  debes  suspender 
por  pueriles  tus  palabras. 

Doña  Clarisa  tiene  ahora 
una  ocupación  mas  alta, 
que  el  frívolo  pasatiempo 
del  amor:  la  literata 
nunca  debe  descender 
de  la  región  encumbrada 
de  las  ideas,  á  cosas 
de  tan  mezquina  importancia. 

No.  es  verdad? 

i  v.  Si,  ciertamente. 

4 r .  Tal  vez  al  salir  rodaba 
por  su  cabeza  un  gigante 
pensamiento,  y  con  lu  charla 
se  le  habrás  desvanecido. 
a.  Tiene  chiste  el  epigrama. 
ar.  Doña  Clarisa  compone 
muy  bonitos  versos. 
a.  Gracias. 

»ns  Cómo!  Uíted  compone  versos, 
señorita?  Vaya  ..  vaya! 
al  demonio  so  lo  ocurre. 

Qué/  si  es  mucha  su  prosápia 
y  su  chirumen...  y  todos, 
doña  Clarisa,  los  saca 
usté  de  su  cabeza? 
ar.  Es  claro! 

>ns.  A  ver...  saque  usté  unas  cuantas 

(d  Clarisa.) 

décimas...  asi  .  una  bomba, 
sobre  nuestra  bien  llegada. 
au.  Constantino! 

.a.  Me  deleita 


¡1 


j  » 


n) 


su  franqueza!  ..  r 

Mar.  Es  ya  estremada! 

Retírale,  (á  Constantino.) 

Cons.  Usted  dispense, 

doña  Clarisa!  (Mal  hayan 
los  versos!  Y  yo  pedirla 
una  bomba!  Papanatas!) 

ESCENA  VII. 

Clarisa,  Mariano,*  al  final  de  la  escena  Ropería  y 

un  Cajista. 


i 

Mar.  Con  su  ruda  impertinencia 
lu  orgullo  mortificó. 

Cla.  Mi  orgullo?  Al  contrario,  yo 
gozaba  con  su  inocencia. 

Mar.  Pensando  que  ofendería 
lu  altivez,  de  aqui  le  eché. 

Cla.  Ofenderme?  no:  por  qué? 
Porque  versos  me  pedia! 

Hay  en  eso  algún  perjuicio? 

Mar.  Sin  embargo... 

Cla.  Que  locura! 

Los  versos  son  mi  ventura, 
y  el  hacerlos  es  mi  oíicio. 

Su  petición  inocente 
alhagú  mi  vanidad; 
y  basta  la  rusticidad 
de  su  acento  irreverente 
era  grata  para  mi; 
tanto,  que  nunca  en  olvido 
las  décimas  que  ha  pedido, 
echaré. 

Mar.  Jamás  creí 

verte  tan  apasionada 
por  la  dulce  poesia! 

Cla.  Yo  tampoco  lo  creia. 

Mar.  Vamos,  le  encuentro  inspirada. 

Cla.  Gracias  por  la  inspiración. 

Mar.  Lo  digo  con  fundamento, 
porque  tú  tienes  talento. 

Cla,  Talento  no;  aplicación. 

Mar.  Y...  cuándo  vá  á  ver  la  luz 
esa  comedia  escelente? 

Su  titulo  es  altamente 
filosófico:  «La  Cruz.» 

Creo  que  está  dedicada 
y  lu  mentor? 

Cla.  Tal  parece... 

Mar.  Feliz  el  que  se  merece 
una  cruz  tan  delicada! 

Cla.  Comprende  mi  pensamiento 
y  la  acepta  muy  gustoso. 

Mar.  Lo  creo;  y  será  dichoso 
con  la  cruz  de  tu  talento; 
que  aunque  se  oculto  tras  ella 
tal  cual  leve  imperfección, 
siempre  alhaga  al  corazón 
la  cruz  que  nos  dá  una  bella. 
Habrá  en  la  dedicatoria 
frases  de  un  afecto  ardiente 
hácia  el  mentor? 

Cla.  Justamente! 

Mar.  Frases  de  amor...  á  la  gloria! 

Y  será  muy  larga? 

Cla.  Cual? 

La  dedicatoria? 

Mar.  No; 

la  comedia. 


•  m 
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Cla.  Ni  sé  yo  .. 

Mar.  Me  estraíia  respuesta  tal; 
no  finjas  desden  ahora; 
después  de  haberla  acabado, 
sus  versos  habrás  contado: 
si  eso  es  de  ene  en  una  autora! 
Cuántos  actos  tiene? 

Cla,  Tres. 

Mar.  Bien!  Uno  la  esposicion, 
otro  la  intriga  y  la  acción, 
y  otro  el  desenlace? 

Cla.  Eso  es. 

Mar.  Tu  mentor  estará  loco 
de  contento  al  ver  tu  vena; 
le  he  de  dar  la  enhorabuena 
cuando  le  halle! 

Cla.  Portan  poco? 

Mar.  Cómo  poco!  Una  muger 
que  de  su  esfera  se  sale 
y  hace  versos!  Eso  vale 
mas  que  planchar  y  coser. 

Tu  modestia  me  precisa 
á  hablar,  pues  dura  me  asedia, 
que  hilbanar  una  comedia 
no  es  bordar  una  camisa. 

Ni  es  el  zurzir  situaciones 
de  tósigos  y  puñales, 
lo  mismo  que  hacer  ojales 
donde  encarcelar  bolones. 

Que  vivan  ellas  en  suma 
con  su  recreo  trivial 
de  la  aguja  y  el  dedal, 
y  déjente  á  ti  la  pluma. 

Que  virgen  su  corazón 
dentro  de  sus  pechos  lata, 
mientras  que  tú,  literata , 
te  burlas  de  su  ilusión. 

Que  vivan  para  sentir 
esos  ignorantes  seres; 
tú,  escepcionde  las  mugeres, 
vivirás  para  escribir. 

Y  entre  tanto  que  las  bellas 
pasan  la  vida  gozando, 
pásala  tú  fabricando 
versos,  y  tu  gloria  sellas... 

Si...  que  la  gloria  se  rinde 
si  una  hermosa  la  apetece; 
y  harto  la  gloria  merece 
quien  de  su  sexo  prescinde. 

Cla,  Asi  lo  haré,  pues  pretendo 
complacerte. 

Mar.  Lo  sé,  si; 

escribe,  que  para  mi 
le  enalteces  escribiendo/ 
y  á  tanta  altura  te  subes, 
que  tu  grandeza  me  espanta; 
pues  teniendo  aqui  la  planta, 
tu  cabeza  está  en  las  nubes. 
Ellas  serán  tu  dosel ; 
tu  mentor  asi  lo  abona, 
y  le  teje  una  corona 
de  siempre- viva  y  laurel. 

Ay  de  ti.  si  sus  divinas 
hojas,  al  tocar  tu  frente, 
se  transforman  de  repente 
en  otras  tantas  espinas; 
y  agostada  tu  belleza 
vejetas  en  desamor 
completo,  como  una  flor 


perdida  entre  la  maleza! 

Y,  ay  de  ti,  si  pesarosa 
la  dulce  esperanza  pierdes!.. 

Tal  vez  entonces  te  acuerdes 
de  la  madre  y  de  la  esposa; 
y  cubierta  de  sonrojos 
llores  de  la  suerte  agravios  , 
seco  el  carmín  de  tus  labios; 
turbio  el  cristal  de  tus  ojos! 

Ay!  Cuando  ya  tu  hechicero 
rostro  sin  belleza  esté; 
y  tu  corazón  sin  fé, 
qué  te  quedará?  Un  tintero! 

Objeto  que  con  zozobra 
te  acordará  el  bien  querido, 
larde!  La  flor  que  ha  perdido 
su  esencia,  no  la  recobra.  , 

Cla.  Amarga  filosofía 

sobre  mi  vertiendo  estás! 

Pero  no  prosigas  mas  * 
con  tu  entonada  ironia, 
porque  vas  á  conseguir 
con  tanto  y  tanto  lamento, 
embotar  mi  sentimiento. 

Mar.  Tu  sentimiento!  Es  decir  .. 

Cla.  Que  quisiera  que  cesase 
tu  oratoria  virulenta. 

(á  Ruperta  que  aparece  por  el  fondo.) 
Qué  hay  ? 

Rcp.  Un  joven  de  la  imprenta 

que  espera... 

Cla.  ( con  interés.)  Di  le  que  pase. 

( Ruperta  hace  una  seña  y  entra  el  cajista.) 

Caj.  Las  pruebas  de  la  letrilla... 

Cla.  Si;  para  el  Meridional.  ( tomándolas .) 

Caj,  Me  lia  dicho  mi  piincipal, 
que  si  el  señor  de  Zorrilla 
no  concluye  su  oda  al  Ponto, 
se  verá  en  un  compromiso; 
y  por  lo  tanto  es  preciso 
que  las  corrija  usted  pronto. 

Cla.  Vente  esta  noche,  y  las  llevas. 

Cu.  Bien,  [saludando.) 

Cla.  O  mañana  temprano. 

Con  tu  permiso,  Mariano, 

(a  Mariano  con  desden  irónico .}  , 

voy  á  corregir  las  pruebas. 

ESCENA  VIH. 

Mariano. 

No  hay  remedio,  renunciar 
me  es  preciso  á  esla  pasión; 
si,  y  aunque  sepa  espirar, 
yo  me  la  sabré  arrancar 
de  mi  necio  corazón. 

Esto  me  guarda  la  suerte, 
que  en  darme  placer  avara 
con  mi  dolor  se  divierte! 

Pero,  quién  causa  mi  muerte? 

Quién  de  su  amor  me  separa? 

Ese  hombre,  que  adularía 
su  fé,  viéndola  tan  pura  ; 
y  halló  en  su  astuta  falsía, 
preleslo  en  la  poesía 
con  el  que  su  amor  procura. 

V  elia  le  cree!  no  es  eslraño! 

Es  muger,  y  como  tal 
al  que  la  dora  el  engaño 
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dá  crédito,  aunque  en  su  daño; 
oh!  sexo  superficial! 

£i  que  gasta  mas  paciencia, 
mejor  contigo  especula.- 
dónde  está  tu  inteligencia! 

Si  al  hombre  que  mas  te  adula 
dás  siempre  la  preferencia!  (vate.) 

.ESCENA  IX. 

Jan  Martin  y  Don  Luis,  cogido  de  53  trazo ,  entran 

por  el  fondo . 


.uis.  Si  señor;  lo  que  le  digo 
á  usted,  es  ei  Evangelio; 
en  su  primera  entrevista 
noté  en  todo  su  apogeo 
aquel  amor,  que  en  la  infancia 
era  el  asombro  del  pueblo; 
después  los  he  visto  asi, 
fríos...  mustios...  macilentos... 
y  no  sé  en  lo  que  consiste. 
dAKTIN.  Yo  si  lo  sé 
i  „uis.  Lo  celebro. 

( indicándole  un  asiento  y  lomando  él  otro.) 
Hábleme  usted  con  franqueza. 

Iartin.  Señor  don  Luis,  yo  no  debo 
intervenir... 

,cis.  Qué  bobada! 

Usted  es  hombre  de  ingenio, 
y  ademas  amigo  mió, 
y  puede  sin  cumplimientos 
decir  lo  que  se  le  ocurra 

Í  sobre  este  asunto. 

Iartin.  El  talento 

de  su  bija,  señor  don  Luis, 
ha  tenido  en  poco  tiempo 
un  desarrollo  gigante. 

Luis.  Desde  que  usted... 

Iartin.  No  me  creo 

digno  de  tan  alto  honor. 

.ns.  Sin  embargo,  usted  ha  hecho 
por  mi  hija... 

Iartin.  Lo  que  cualquiera! 

.cis.  No  hay  que  ser  ya  tan  modesto. 

Por  usted  sabe  latín. 

Iartin.  Para  estudiar  á  Terencio 
era  preciso;  es  la  lengua 
madre. 


.uis.  Si,  si,  ya  entiendo. 

El  latín  es  requisito 
tiñe  quo  non. 

Iartin.  Cierto,  cierto. 

Usted,  mi  amigo  don  Luis, 
es,  según  lo  que  estoy  viendo, 
fuerte  en  latín? 

.uis.  Regular. 

Le  estudié  con  mucho  esmero, 
y  del  Mascula  sum  m  a  vi  bus 
perfectamente  me  acuerdo. 
Pero  volviendo  á  Clarisa: 


decía  usted... 

Iartin.  Si;  que  el  vuelo 

de  su  altiva  fantasía 
ha  tomado  un  incremento 
gigante. 

,uis.  Pero  qué  tiene 


que  ver  .. 

Iartin.  Don  Luis;  el  cerebro, 
como  usted  sabe  que  dice 


cierto  escritor...  r  . 

Luis.  Tolomeo; 

adelante. 

Martin.  Es  la  región 
de  las  ideas. 

Lns.  Convengo. 

Martin.  El  de  Clarisa  se  encuentra 
en  ese  estado  supremo 
de  actividad,  en  que  todo 
cede  ante  el  poder  inmenso 
de  su  fuerza;  existe  en  ella 
lo  que  lodos  los  modernos 
llamamos  con  propiedad 
la  exuberancia  del  genio. 

Leis.  Siento  orgullo  al  escucharle 
á  usted. 

Martin.  (Fechémosle  incienso.) 
Don  Luis,  comprendo  ese  orgullo; 
porque  yo  también  le  tengo 
al  ensalzar  dignamente 
de  su  hija  el  numen  escelso. 
Dichoso  el  padre!  Dichoso 
el  que  en  los  años  postreros 
de  su  vejez,  logra  ver 
al  fruto  de  su  amor,  siendo 
embeleso  de  las  gentes 
y  de  los  sabios  tormento. 

Pero  uesgraciado  de  él, 
si,  por  cualquiera  pretesto, 
á  la  garza  delicada, 
que  se  remonta  á  los  cielos 
de  su  ambición  en  las  alas, 
sin  piedad  la  corla  el  vuelo; 
desgraciado  de  él,  repito, 
si  injusto,  tirano  y  ciego, 
á  esa  garza  voladora , 
que  se  columpia  en  el  viento, 
feliz  con  su  libertad, 
la  obliga  á  doblar  el  cuello, 
y  asesinando  sus  galas 
la  unce  al  yugo  de  himeneo. 

En  vano  escuchar  su  canto 
con  paternal  embeleso 
querrá  otra  vez!  Ella  triste 
llorando  su  cautiverio, 
con  sus  quejas  la  cuitada 
le  maldecirá  en  silencio. 

Luis.  San  Martin! 

Martin.  Es  el  amor 

el  que  hace  latir  su  pecho? 

No;  que  es  la  fama,  es  la  gloria, 
que  con  sus  limpios  reflejos 
la  inunda  el  alma;  ella  vive 
para  la  gloria;  su  anhelo 
es  conquistarla;  yo  he  visto 
la  frialdad  de  su  afecto 
bácia  ese  amante;  yo  he  visto 
que  su  amor  la  inspira  tedio, 
la  cansa...  yo  he  visto,  en  fin, 
que  su  dicha  está  en  sus  versos. 
Cásela  usté;  á  los  seis  meses, 
ó  á  los  seis  meses  y  medio, 
la  prosa  del  matrimonio 
se  la  lleva  al  cementerio. 

Luis.  Cómo!  Usted  cree  que  mi  bija 
se  moriría... 

Martin.  No  tengo 

reparo  en  asegurar, 
según  su  temperamento, 
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que  el  matrimonio  seria 
para  Clarisa  un  veneno 
mortal.  Su  alma  delicada 
reducida  á  los  domésticos 
deberes!  Qué  horrible  idea! 

Me  parece  que  la  veo. : 
desgarrada  por  los  gritos 
de  un  rebelde  mochádmelo, 
que  se  revuelca  en  la  alfombra, 
lamentar  el  cautiverio 
del  matrimonio,  abrumada 
de  disgustos  y  de  tedio: 
en  tanto  que  una  pasiega, 
entonando  en  su  dialecto 
grotesca  canción,  al  fruto 
segundo  de  su  himeneo, 
que  mama  mas  que  un  cachorro, 
le  estruja  contra  su  pecho. 

Cuadro  de  horror!  Digno  solo 
de  la  prosa  de  estos  tiempos. 

Luis.  Yo  también  odio  esa  prosa, 
pero  los  nietos...  los  nietos!.. 

Martin.  Sabe  usted  bien  los  disgustos 
que  dan  esos  rapazuelos? 

Sabe  usted  que  apenas  salen 
hoy  del  cascaron  del  huevo 
los  niños,  quieren  ser  hombres, 
y  á  los  diez  años  los  vemos 
con  lentes!  Pásmese  usted. 

Lns.  Y  qué  quiere  usted  hacerlo! 

Póngase  usté  en  mi  lugar. 

Y  el  placer  de  ser  abuelo? 

La  dicha  de  saborear 
en  la  vejez  ese  nuevo 
amor,  de  poder  decir 
esos  niños  tan  traviesos 
y  tan  graciosos,  que  veis, 
son  mi  gloria  y  mi  embeleso, 
si,  porque  esos  niños  son 
ramas  de  este  tronco  viejo. 

Martin.  Le  veo  á  usted  empeñado 
en  una  lucha  de  afectos... 

Luis  Que  si  se  prolonga  mucho, 
me  matará. 

Martín.  Si  lo  creo. 

Vamos,  no  se  aflija  usted, 
y  si  prosigue  en  su  empeño 
de  verse  reproducido, 
case  á  su  hija,-  mas  le  advierto 
que  el  dia  en  que  ella  se  case, 
se  comete  un  sacrilegio. 

Clarisa  no  pertenece, 
como  otras,  al  vulgar  gremio 
de  la  muchedumbre;  España 
reclamará  su  talento; 
y  antes  que  rompa  insensata 
su  lira  contra  los  hierros 
del  matrimonio,  es  preciso 
pensarlo  bien. 

Luis.  Yo  no  quiero 

que  ella  deje  de  escribir. 

Dios  mió!  Qué  pensamiento! 

Si  Clarisa  se  casase... 

Martin.  Mas... 

Luis-  Con  un  poeta! 

Martin.  (Cielos!) 

Entonces!..  ( alto  y  cambiando  de  idea.) 

Luis.  Qué  entonces? 

Martin.  Puede 
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realizar  su  enlace;  pero 
dónde  el  poeta  dichoso 
está  que  ,. 

Luis.  Ese  es  mi  secreto. 

Usted  se  afirma  en  que  mi  hija 
no  puede  perder  el  estro 
poético,  si  su  esposo 
es  poeta? 

Martin.  Si  señor, 

me  afirmo;  y  ademas  tengo 
la  convicción,  deque  unida 
á  un  poeta,  dará  un  sello 
á  sus  obras  de  mas  vida, 
de  mas  luz,  de  mas  efecto. 

Luís.  Si;  porque  entre  sus  dos  almas 
se  efectuará  un  misterio 
lírico-intelectual, 
que  dará  entusiasmo  férvido 
para  cantar  á  Clarisa, 
con  un  estilo  mas  épico. 

Martin.  Y  entonces,  cuando  ella  cante, 
al  dulce  son  de  su  plecto 
habla  cobrarán  ios  mudos, 
vista  cobrarán  los  ciegos 
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Luis,  (levantándose, ien,  señor  de  San  Martin; 


ruegue  usted  al  Ser  Supremo, 
para  que  mi  plan  no  aborte. 

Martin.  Lo  haré  asi,  pues  me  intereso... 
Pero  ese  plan.... 

Luis.  ( con  misterio.)  Ese  plan 

le  sabrá  usted  á  su  tiempo,  (vase .) 

Martin.  Al  fin  caíste  en  mis  redes, 
fácil  y  crédulo  viejo. 


'Ti!  ¿I 
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ESCENA  X. 
San  Martin. 


No  hay  duda;  voy  á  vencer; 
ese  poeta  que. debe 
unirse  á  su  hija,  soy  yo; 
yo  que  alejo  para  siempre 
á  ese  galan  de  comedia, 
que  arrebatarme  pretende 
el  dulce  amor  de  Clarisa. 
Amor!  Acaso  le  siente 
ella  hácia  mi?  No!  Ni  aun  sabe 
lo  que  mi  pecho  la  quiere. 

Se  reiría  si  yo 
el  fuego  la  descubriese 
de  mi  corazón;  si  puesto 
á  sus  pies,  con  balbuciente 
lengua  «te  amo»  la  dijera! 

Se  mofaría  altamente 
de  mi...  me  despreciaría; 
en  tanto  que  asi  me  tiene 
por  su  mentor,  y  su  mano 
con  abandono  me  tiende, 
y  se  la  estrecho,  y  respiro 
el  embalsamado  ambiente 
que  la  circunda...  Si  entonces 
mi  secreto' sorprendiese, 
huiría  horrorizada 
de  mi  lado;  pero  cree 
que  lo  que  á  mi  me  estasia 
son  los  versos,  y  me  tiene 
cariño;  y  todo,  por  qué? 
Porque  yo  la  adulo,  y  bebe 
con  gran  placer  la  lisonja. 

En  Yez  de  elojiar  su  frente, 
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sus  ojos,  y  su  garganta, 
elogio  sus  versos...  este 
es  un  amor  disfrazado, 
traidor...  pero  si  imprudente 
soy,  y  mi  pasión  la  digo, 
la  perderé  para  siempre. 

Ay!  infeliz  del  amante 
que  arder  en  su  pe  oh  o  siente 
fuego  de  aiú'div  y  le  encubre 
del  disimulo  la  nieve! 

De  la  gloria  con  la  idea 
en  entusiasmo  se  enciende 
su  alma  virginal...  de  gloria 
la  hablaré;  seré  elocuente 
para  adularla-  adular, 
es  oficio  que  envilece, 
pero  adular  á  una  dama, 
echarla  incienso...  ponerse 
á  sus  pies,  á  quién  rebaja? 

A  nadie,  esto  se  hace  siempre. 

ESCENA  XI. 
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San  Mamtin,  Clarisa  con  las  pruebas. 

Iartin.  Clarisa! 
la.  Me  alegro 

de  hallarle  á  usté  aquí, 
í abti.% .  También  yo,  señora, 
me  juzgo  feliz,  - 
pues  que  puedo  en  algo 
complacerla. 
la.  Si. 

Ha  poco  á  mi  estancia 
me  entré  á  'corregir 
las  pruebas  de  aquesta 
letrilla  ,  y  crci 
casi  necesario 
la  estrofa  añadir, 
que  al  margen  escrita 
verá  usted.  ( alargándole  las  pruebas.) 
Iartin.  La  vi. 

[devolviéndoselas  después  de  haber  leído  para  si  ) 
la.  V...  qué  tal? 

Iartin.  Sublime! 

A  su  buen  decir 
nada  se  resiste. 
la.  Lo  siente  usté  asi? 

Iartin.  Mi  labio  no  sabe, 
señora,  mentir. 

Lea  usté  en  voz  alta. 
la.  Capricho  pueril! 

Si  usted  la  ha  leído. 

Iartin.  Quisiérala  oir 
con  lodo  el  gracejo 
y  encanto  sin  fin, 
que  sabe  en  sus  versos 
Clarisa  imprimir, 
cuando  ella  los  lee! 
la.  Señor  San  Martin, 
está  usted  galante 
con  esta  infeliz 
discípula  suya! 

Iartin.  Soy  justo  al  rendir 
tributo  al  talento. 
la.  Por  Dios!  El  carmín 
me  saca  usté  al  rostro! 
íaktin.  Modestia  infantil! 

Lee  usted? 

la.  Corriente. 
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Como  resistir...  ( preparándose  á  leer.) 
Ya  sabe  usté  el  titulo: 

« Letrilla  al  Genil .» 

Martin.  Lea  usted.  (La  adoro 
con  tal  frenesí, 
que  fuera  sin  ella 
martirio  el  vivir.) 

Cla.  Tus  ondas,  ¡olí  rio!  (leyendo.) 
también  tendrán  fin’, 
y  en  el  mar  hundoso 
irán  á  morir; 
que  todos  los  nos; 
perecen  allí 

Martin.  Qué  eslrofá  tan  linda! 

Cuál  me  hace  sentir! 

(Qué  bella !  Qué  be  lia 
está  de  perfil!) 

Cla.  Tendrá  mil  defectos... 

Martin  Ninguno  ¿id vertí. 

Cla.  En  tiempo  en  lu  orilla, 
vencido  adalid, 
lloró  sus  errores 
el  triste  boadiL 

Martin.  Qué  buen  pensamiento ! 

Quién  logia  escribir 
con  tanta  armonía! 

Quién  dá  tal  matiz 
á  todos  sus  giros; 
quien  hace  un  jardín  * 
del  mundo,  no  debe 
dejar  de  esgrimir 
ni  un  punto  la  pluma. 

Que  su  pena  ruin 
lamenten  esclavas 
de  amor  valadi 
las  otras  mugeres; 
usted  tiene  en  si 
mayores  delicias. 

Cla.  Deseo  febril 

de  gloria  me  asalta. 

Martin.  (Ya  venzo.)  Naci, 
señora  profeta. 

Cla.  De  ingenio  es  la  lid. 
j  Martin.  Y  hablando  de  ingenios, 
sobra  el  advertir, 
que  el  de  usted,  Clarisa, 
no  es  grano  de  anis. 

Cla.  Si  sigue  usté  hablando, 
me  va  á  sed uc il¬ 
la  luz  de  esa  gloria 
que  pinta. 

Martín.  El  clarín 

de  su  fama  espléndida 
la  hará  revivir 
como  el  ave  fénix. 

Cla.  Por  piedad!  . 

Martin.  (Venci, 

La  estoy  adulando 
como  un  malandrín; 
mas  si  de  esa  boda 
la  bago  desistir, 
poco  importa  el  medio 
pues  consigo  el  fin.) 

ESCENA  XII. 
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Clarisa,  San  Martin,  Mariano. 

Mar.  (Hola!  Está  con  el  mentor!) 

(al  dintel  de  la  puerta,) 
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Cla.  (Mariano!  Que  mi  semblante  ( ap .  viéndole.) 
no  le  rebele...) 

Martin.  (id.)  (El  amante! 

Malo!) 

Cla.  Yo  aprecio  el  fervor 

conque  usted  mi  pensamiento 
acoje,  y  he  procurado 
darle... 

Martin.  ('Estoy  desorientado^ 

Cla.  En  cuanto  á  ser  un  portento... 

Martin.  Preciso  es  que  usted  lo  crea! 

[ap.  al  ver  que  Mariano  se  sienta .) 

(Y  se  sienta  este  armatoste 
sin  decir  osle  ni  moste.) 

Mar.  Qué  tal,  se  literatea? 

Martin.  Oh'  si;  una  linda  letrilla 
que  Clarisa  me  ha  leilo... 

Mar.  Y  usted  estará  aturdido 
de  escuchar  tal  maravilla! 

Martin.  Justo! 

Mar.  Y  en  verdad  que  debo 
á  usted  una  enhorabuena, 
por  ser  causa  de  su  vena  .. 
poética,  y  hasta  me  atrevo 
á  jurar,  que  prontamente 
con  su  talento  profundo 
hará  papel  en  el  mundo. 

Martin.  (Me  ayuda  )  Perfectamente. 

Eso  mismo  la  decía 
al  hablarla  hace  un  instante 
de  su  porvenir  brillante. 

Mar.  Y...  Clarisa  lo  creía? 

Martin.  No  lo  puedo  asegurar. 

Cla.  Esa  duda  me  entristece; 
la  fé  que  usted  me  merece, 
no  me  permite  dudar. 

Martin.  Oh!  gracias!  (Qué  buen  principio!) 

Mar.  Diga  usted,  en  poesía,  ( á  San  Martin.) 
cuando  una  galantería 
es  violenta,  ¿no  es  ripio? 

Martin.  Según;  cuando  habla  una  dama 
y  se  espresa  ingénuamente,  * 
no  es  ripio. 

Mar.  Y  cuándo  no  siente 

lo  que  dice? 

Martin.  Eso  reclama 

una  pronta  aclaración. 

Clarisa  tendría  á  mengua, 
el  desmentir  con  la  lengua 
ia  fé  de  su  corazón. 

Mar.  Estoy  de  placer  suspenso 
al  oirle  á  usted  hablar. 

Martin,  Por  qué? 

Mar.  Sabe  usted  gastar 

con  mucha  sal  el  incienso. 

Martin.  Eso  es  favor;  mi  incensario 
se  agita  veces  tan  raras, 
que  solo  humea  en  las  aras 
del  mérito  literario. 

Y  no  soy  yo  solamente 
el  que  pondera  su  inmensa 
imaginación;  la  prensa 
lo  hace  ya  públicamente. 

Aqui  debo  de  tener 

un  periódico...  ( buscando  en  su  bolsillo  ) 

Cla.  Si? 

Martin.  Si. 

El  cual  se  ocupa...  (le  saca.) 

Cla.  De  mi? 


Martin.  Sí  señora;  va  usté  á  ver.  (d  Mariano.) 
Mar.  Y  en  ese  periodiquillo 
qué  se  dice? 

Martin.  Qué  desprecio! 

(desdoblándole  en  el  aire.) 

Es  grande! 

Mar.  Lea  usted  recio 

su  imparcial  arliculillo. 

Martin.  Aqui  en  palabras  concisas  (á  Clarisa ,t 
hablan  de  usted  de  manera 
que  la  ponen  la  primera 
entre  nuestras  poetisas. 

Cla.  Eso  es  favor;  yo  no  valgo 
tanto. 

Mar,  No  te  hagas  la  monja! 

La  ha  dicho  usté  una  lisonja. 

(a  San  Martin  al  oido.) 

Martin.  Si..?  (id.) 

Mar.  (id.)  Que  no  la  alcanza  un  galgo. 

Martin.  (Cuanto  mas  picado  esté 
este  amante  virulento, 

debo  estar  yo  mas  contento.)  | 

Con  el  permiso  de  uslé. 

(á  Mariano  calándose  el  lente.) 

(leyendo.)  Comedia  de  alto  carácter.  Sabemos  ! 
que  la  ingeniosa  y  distinguida  poetisa  doña  Cla 
risa  Martínez,  está  escribiendo  en  la  actualidad 
una,  que  lleva  el  lindísimo  título  de  La  Cruz 
Esperamos  con  ansia  la  representación  de  eslú 
nueva  obra,  que  creemos  será  digna  de  la  ele¬ 
gante  pluma  de  la  célebre  autora  de  La  Auror(  I 
boreal.» 

Mar.  (Ah!  con  sus  adulaciones 

se  pierde  este  hombre  menguado.) 

Con  permiso...  me  he  quedado 

(alto  y  cojiéndole  el  periódico.) 
como  aquel  que  vé  visiones. 

Si!  no  hay  duda,  ¡voto  á  tal! 

Con  que  salimos  ahora 
con  que  eres  la  ilustre  autora 
tú  de  La  Aurora  boreal ? 

Por  Lope  y  por  Calderón 
le  conüeso  mi  pecado; 
pero  no  te  había  juzgado 
con  tanta  imaginación. 

Conque  de  esa  cabecita 
obra  salió  de  tal  fama? 

Y...  diga  usté,  ¿en  ese  drama  (d  San  Martin) 
no  hubo  también  su  limita? 

Martin.  Usted  conocí*. ..  (con  recelo.) 

Mar.  La  Aurora? 

Después  de  desembarcar 
la  he  visto  representar. 

Cla.  En  dónde?  ( con  forzada  indiferencia  ) 

Mar.  En  Cádiz,  señora. 

Martin.  Oh!  tiene  rasgos  muy  bellos. 

Mar.  Muchos!  Muchísimos  ..  si: 
cuenlemelo  usted  á  mi, 
que  me  entusiasmé  con  ellos. 

Martin.  Supongo  que  gustaría; 
cuando  se  hizo  en  el  Liceo, 
alboroto.  ’ 

Mar.  Ya  lo  creo! 

Cla.  (Habla  con  una  ironía!) 

Mar.  Aquella  monja  tan  mala 
que  huye  por  el  campanario, 
tirando  el  escapulario! 

Y  los  fuegos  de  bengala? 

Y  aquel  subir  y  bajar 


continuamente  telones? 

Y  aquellas  decoraciones 
de  infierno,  de  monte  y  mar?  * 

Le  digo  á  usted  que  la  gente 
salió  asombrada  de  allí. 

IJartin  Es  drama  á  lo  Bouchardi. 

Jar.  De  un  efecto  sorprendente. 

Recibe  mi  enhorabuena,  (á  Clarisa.) 

XA.  Gracias. 

>Iab.  Con  tu  genio  ilustre 

vas  á  dejar  mucho  lustre  .. 
mucho  lustre  en  nuestra  escena. 

Y  usted  que  tanto  la  estima,  (ó  San  Martin.) 
que  es  piedra  fundamental 
de  su  fama  colosal, 
y  que  los  versos  la  lima. 

Iluslr  isimo  mentor! 
reciba  usted  por  el  bien 
que  la  hace,  mi  parabién. 

Martin.  Me  hace  usté  tanto  favor, 
que  me  abruma  su  bondad. 

Mar.  Con  drama  tan  peregrino, 
la  ha  puesto  usté  en  el  camino 
ya  de  la  inmortalidad. 

I  Martin.  Ella  se  basta  á  si  sola. 

Mar.  Muy  bien;  con  su  nueva  escuela 
*  saldrá  de  su  vil  tutela 
la  Dramática  española. 

Quién  había  de  decir  (d  Clarisa.) 
que  tú...  Pero  loma  asiento. 

'.la.  No;  me  marcho  á  mi  aposento. 

Vi  ar.  Vas  á  escribir? 

jLa.  A  escribir. 

Señor  San  Martin,  adiós,  (dándole  la  mano.) 
i.  Martin.  Vaya  usted  con  él,  Clarisa. 

)  Mar.  Que  te  inspires,  poetisa! 

(Ya  estamos  solos  los  dos.) 

ESCENA  XIII. 

Mariano,  San  Martin. 

Martin.  Qué  talento! 

VIar.  Colosal! 

Martin.  Eso  causa  admiración! 

Clarisa  es  unaescepcion 
de  la  regla  general. 

Mar.  Comprenda  usted  mis  dolores 
y  mi  profundo  despecho, 
al  dar  sepulcro  en  mi  pecho 
á  esa  flor  de  mis  amores! 

Martin.  Qué? 

Mar.  Es  un  proyecto  arriesgado, 

que  pretendo  realizar; 
si  usted  me  quiere  ayudar... 

Martin.  Y  en  qué  puedo  yo..? 

Mar.  He  pensado, 

que  supuesto  que  Clarisa 
por  su  aplicación  inmensa 
es,  según  dice  la  prensa, 
la  primera  poetisa, 
era  un  lio  del  demonio 
que  á  mi  no  me  con  venia, 
mezclar  á  su  poesía 
la  prosa  del  matrimonio. 

Yr  ademas,  hablando  en  plata, 
á  mi  manera  de  ver, 
una  muger  no  es  muger 
cuando  se  hace  literata. 

Será  aprensión;  no  lo  niego, 
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pero  á  mi  nadie  me  quita 
que  hay  algo  de  hermafrodila 
en  la  literata;  y  luego, 
por  la  mas  leve  cuestión 
en  su  orgullo  se  encarama, 
y  dispara  un  epigrama 
al  mas  sesudo  varón. 

Clarisa  entre  las  mugeres 
es,  sin  disputa,  un  portento... 
mas...  no  estoy  por  el  talento 
prendido  con  alfileres. 

Al  principio,  lo  confieso, 
al  ver  mi  amor  contrariado, 
me  hubiera  suicidado 
de  mi  furia  en  el  esceso. 

De  mi  suerte  blasfemé, 
y  de  los  hados  adversos 
que  la  hicieron  hacer  versos; 
y  de  mi,  y  hasta  de  usté! 

Pensé  que  usted  la  adulaba, 
perdone  usted  mi  franqueza, 
y  que  ansiaba  su  belleza. 

Martin.  Cómo! 

Mar.  Si,  que  usted  la  amaba. 

Martin.  (Cielos!) 

Mar.  (Acerté!)  Recelos 

de  mi  amante  frenesi 
fueron  tan  solo! 

Martin.  Ay  de  mi! 

Mar.  Lo  que  hacen  pensar  los  celos! 

Luego  después  se  me  hacia 
imposible  acostumbrarme 
á  la  idea  de  quedarme 
sin  su  amor;  y  esta  agonía 
me  iba  oprimiendo  de  suerte 
el  corazón,  que  quizás 
si  dura  un  minuto  mas, 
me  hubiera  dado  la  muerte. 

Entonces,  usted  leyó 
el  periódico,  y  apenas 
le  oi,  sofoqué  mis  penas, 
y  mi  esperanza  murió! 

Martin.  Eso  raya  en  heroísmo! 

Mar.  No;  si  con  ella  me  caso, 
soy  infeliz;  este  paso 
es  calculado  egoísmo. 

Martin.  Es  verdad! 

Mar.  Es  un  esceso 

de  previsión,  que  he  debido, 
antes  de  hacerme  marido 
tener,  y  solo  por  eso 
mi  plan  le  comuniqué; 
porque  de  usted  necesito. 

Martin.  De  mi? 

Mar.  (Cayó  en  el  garlito.; 

Martin.  Y  en  qué  puedo  yo?.. 

Mar.  Oiga  usté: 

lo  único  que  falta  ya 
para  deshacer  la  boda, 
es  que  usted  emplee  toda 
su  influencia.  . 

Martin.  Y  logrará!.. 

Mau.  Si!  Convenza  usté  á  su  padre 
de  esta  atroz  antipatía 
que  tengo  á  la  poesia. 

Martin.  Pero  tal  vez  no  le  cuadre 
mi  lenguaje,  y  ese  paso 
se  me  resiste. 

Mar.  Es  favor, 
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que  espero  de  usled,  mentor, 
porque  yo,  ya  no  me  caso. 
Martin.  Pero,I¿y  Clarisa? 
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Mar.  *  A  Clarisa  • 

Ja  dice  usted  que  sus  versos 
me  han  parecido  perversos; 
que  no  nació  poetisa. 

Con  estas  razones  malas, 
y  con  añadir  que  el  yugo 
del  matrimonio,  es  verdugo 
que  corta  al  genio  las  alas, 
me  creerá  un  avestruz; 
y  dando  al  asunto  un  corte, 
yo  me  marcho  de  la  corte; 
y  la  libro  de  mi  cruz/  * 

Conque...  ¿podré  estár  tranquilo 
respecto  ó  ese  asunto? 

Martin.  Si. 

Es  muy  duro  para  mi, 
pero  ío  haré! 

Mar.  (Cocodrilo!) 

Martin.  Pequeña  es  mi  intercesión, 
mas.  .  viva  usted  bien  seguro, 
que  tendré  en  servirle  un  puro 
placer. 

Mar.  Qué  buen  corazón! 

Con  que,  mucha  actividad, 
porque  ya  estoy  deseando... 

(  mirando  su  reló  y  poniéndolo  el  sombrero  en  la 

mano.) 

Las  tres!  Y  estoy  abusando 
de  su  escesiva  bondad, 

Martin.  Qué  abusar! 

Mar.  Que  entre  los  dos 

se  quede  esta  confianza! 

Martin.  ¡So  frustraré  su  esperanza. 

(Pobrecillo!,)  Adiós!  ( tendiéndole  la  mano.) 

Mar.  ( estrechándosela  )  Adiós! 

ESCENA  ULTIMA. 
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Mariano. 
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Adulador  miserable! 

Tú  mismo  á  perderte  vas,- 
y  á  fé  que  no  me  dirás 
que  no  fui  contigo  amable. 

O  me  engaña  mi  razón, 
ó  voy  á  hacer  que  te  quedes 
bien  enredado,  en  las  redes 
de  tu  propia  adulación. 

Mas...  negra  duda  á  mí  vez 
me  asalta...  si,  si,  rae  fundo, 
que  á  veces  triunfa  en  el  mundo 
la  maldad  de  la  honradez. 

Cielos!  si  sois  bienhechores, 
acabad  con  la  semilla 
de  esta  carcoma,  ó  polilla, 
de  ruines  aduladores. 
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cuando  ansiaba  mas  quietud 
esto  cuerpo  miserable, 
volver  otra  vez...  No  hay  duda! 
la  orden  está  terminante.  /  *  i 

Dos  billetes  de  verlina, 
si  pueden  ser  para  el  martes, 
y  hoy  es  lunes/'.  No  lo  toma 


con  poca  prisa!  Soy  mártir! 
Andar  por  esos  caminos 
con  cincuenta  navidades 
á  la  cola,  v  ayudando 
á  hacer  el  Judio  errante 
á  mi  señor;  no  comprendo 
la  causa  de  este  viage 
tan  repentino;  si  acaso 
doña  Clarisa...  Quién  sabe! 
es  muger,  y  las  mugeres 
son  mas  volubles  que  ei  aire. 
En  fin,  vamos  poco  á  poco 
hácia  las  Peninsulares, 
á  tomar  los  dos  billetes 
consabidos,  (vase.) 
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Don  Luis,  porta  derecha  con  ademan  meditabundo , 
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Qué  me  place! 

Le  llamo,  y  se  lo  propongo; 
es  una  idea  ingeniosa 
para  que  queden  amigos 
otra  vez.  El,  sin  demora 
aceptará;  si  resiste, 
le  convenzo  con  mi  lógica, 
y  dentro  de  pocos  dias 
se  lleva  á  cabo  la  boda. 

San  Martin  será  ei  padrino, 
y  todo  á  pedir  de  boca 
irá.  Querido  Mariano! 

( viendo  á  Mariano  que  sale  por  la  izquierda .) 
No  puedes  á  mejor  hora 
llegar;  de  ti  me  ocupaba. 
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Mar.  Pues  qué  ocurre? 
Luis. 


Oye  una  cosa. 

ESCENA  III. 

Don  Luis,  Mariano. 
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FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 
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ESCENA  PRIMERA. 


Constantino,  saliendo  por  la  izquierda. 
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Pues  señor,  vuelta  á  empezar: 
después  de  tantos  afanes, 


/ 


Luis.  Es  una  proposición 

esta  que  pretendo  hacerte, 
que  tal  vez  va  á  sorprenderte. 

Mar.  Tal  vez? 

Luis  Préstame  atención. 

Tú  jamás  has  sido  lerdo; 
de  chico  eras  una  abispa; 
y  qué  agudeza!  y  qué  chispa 
la  tuya! 

Mar.  Don  Luis!  ¡  ... 

Luis.  Me  acuerdo 

de  tu  infantil  sutileza, 
y  de  tu  genio  travieso, 
y  de  tu... 

Mar.  Y  á  qué  viene  eso? 

Luis.  Oyeme,  mala  cabeza!  (cogiéndole del  brazo.) 
Yo  creo  que  hay  en  ti  oculta 
una  fuerza,  ó  si  se  quiere 
un  germen,  del  cual  se  infiere 
que  allá  en  tu  inente  se  abulta, 
como  en  un  cristal  de  aumento, 
la  belleza  de  las  cosas... 


DE  LA 

es  decir,  que  mas  hermosas 
te  las  finge  el  pensamiento. 

Pero  es  tu  dicha  incompleta 
sino  tratas  de  escribir 
d a h .  Qué  pretende  usté  decir, 
don  Luis? 

.oís.  Que  te  hagas  poeta. 

¡Iab.  Yo  poeta!  No  presumo... 

.uis.  Pues  presumirlo  debieras! 

¡Iab.  Don  Luis,  ¿habla  usté  de  veras? 

,  íüis.  Pues  no  he  de  hablar  !  Me  consumo 

I  viendo  tu  holgazanería! 

Tú  vas  á  escribir,  y  ai  punto. 

Quieres  que  te  dé  el  asunto? 
íar.  (Se  ha  vuelto  loco!^ 
iiTis.  A  fé  mia, 

que  no  sé...  mas,  si.  .  á  la  luna! 

Es  elaslro  mas  simpático 
de  la  noche! 

Iar.  (Está  lunático.) 

i  .uis.  Verás  como  haces  fortuna. 

Di  que  cuando  el  alma  vela, 
su  negro  dolor  alivia 
ese  astro  con  su  luz  tibia; 
dique  en  las  aguas  riela 
y  que  entre  la  bruma  leve 
sus  blancos  rayos  desata, 
como  serpiente  de  plata 
que  entre  las  aguas  se  mueve. 

En  fin,  elige  palabras 
de  esas  que  puestas  en  uso 
están;  sé  un  tanto  confuso, 
y  tu  reputación  labras. 

Si  acaso  te  falta  lima, 

San  Martin  que  es  nuestro  amigo, 
será,  si  yo  se  lo  digo, 
quien  perfeccione  tu  rima. 

Un  periódico  cualquiera 
publica  tu  oda;  su  fuego, 
te  conquista  un  nombre,  y  luego 
salga  el  sol  por  Antequera. 

Con  que,  adiós;  ahora  solito 
lo  meditas  bien,  estás? 

Coges  la  pluma,  y  cis,  zas, 
lo  escribes  ¡ay,  Marianito! 

La  fama  en  tu  torno  ruge! 

Te  brinda  un  hueco  la  historia! 

Adiós!  ( ap ,  al  ver  que  Mariano  se  queda  pcn- 
(Ya  piensa  en  la  gloria!  sativo .) 

Le  seduge!  Le  seduge!)  ( vase .)  . 

ESCENA  IV. 

Mariano. 

Qué  afan  por  la  poesía! 

Le  deleita!.,  le  remoza! 
de  fij  o;  dá  en  Zaragoza 
con  esa  monomanía. 

Su  funesta  obcecación 
casi  me  provoca  á  risa; 
mas,  siendo  también  Clarisa 
la  que  abriga  esa  ilusión, 

¿cómo  con  indiferencia 
mirar  su  engaño  podré? 

Por  de  pronto,  fingiré 
con  mucho  aplomo  una  ausencia, 
y  acaso  por  este  medio 
su  amor  logre  despertar. 

Y  si  me  deja  marchar? 


MUGEK.  lí) 

Aun  me  queda  otro  remedio; 
descubriré,  si  es  preciso, 
al  mentor.  Ella  se  acerca. 

Probemos!  Si  la  hallo  terca, 
me  pone  en  un  compromiso: 

Procuraré  no  escilarla. 

ESCENA  V. 

Mariano,  Clarisa  con  un  ramo  de  ¡lores. 

Cla.  Ah! 

(en  el  dintel  de  la  puerta  al  ver  á  Mariano. ) 

Mar.  Clarisa!  (con  ton  o  afable.) 

Cla.  Adiós,  Mariano! 

(id.  reponiéndose  de  su  emoción .) 

Mar.  Parece  que  te  deleitan 

las  flores...  i  acercándose. 'i  Bonito  ramo! 

Cla.  Gustas  de  él?  (ofreciéndosele.) 

Mar.  De  ningún  modo! 

Está  muy  bien  adornando 
tu  belleza.  No  es  lisonja! 

Cla  Yo  no  digo!.. 

Mar.  En  todo  caso, 

para  que  nunca  imagines 
que  yo  tu  oferta  desaíro, 
no  el  ramo,  sí  no  una  fior 
lomaria. 

Cla.  (Con  qué  agrado  (ap.  con  estrañeza  ■) 

me  habla!)  f presentándole  el  ramo.) 

Toma  las  que  gustes. 

Mar.  La  quisiera  de  tu  mano. 

Cla.  Sí  es  antojo,  cúmplase. 

(cogiéndola  del  ramo  y  dándosela.) 

Mar.  Una  pasionaria! 

Cla.  Acaso 

te  disgusta  mi  elección? 

Mar.  No  no,  Clarisa;  ai  contrario. 

Símbolo  la  pasionaria 
es  del  amor  desgraciado! 

Tú  me  la  das,  y  yo  en  ella 
leo  de  mi  suerte  el  fallo. 

Cla,  Yo  también  al  elegirla, 
cumplo  ese  deber  aciago 
que  me  impone  mi  destino. 

Mar.  Es  el  destino  de  entrambos! 

Yo  la  llevaré  conmigo, 
y  á  donde  quiera  que  el  hado 
me  arroje... 

Cla.  No  te  comprendo! 

Mar.  Será  esta  flor  el  sagrario 
en  donde  yo  deposite 
los  restos  de  un  amor  santo. 

Cla.  Según  eso...  (con  temor.) 

Mar.  Si,  Clarisa; 

sábelo  por  fin;  me  marcho. 

Cla.  Cómo!  Te  marchas? 

Mar.  Si.  (Creo 

que  triunfo!) 

Cla.  (Oh!  Dios!) 

Mar  (Se  ha  inmutado!) 

Cla.  (Me  abandona!) 

Mar.  He  conocido 

que  estamos  muy  separados 
en  gustos  y  en  sentimientos... 

Cla.  (Busca  un  pretesto!  un  engaño!) 

Mar.  Y  he  dispuesto  ..(A  que  me  deja 
marchar?  He  determinado.... 

Cla.  Comprendo!  Empezar  de  nuevo 
tus  correrías. 
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Mar.  En  vano 

intentaría  quedarme; 
mas  que  nunca  enamorado, 
sufriendo  amargos  pesares 
aqui,  Clarisa,  á  tu  lado; 
ya,  nada  adelantaría. 

C.la.  V  para  estar  disgustados, 
pasando  una  vida  amarga, 
vale  mas  en  los  lejanos 
países,  buscar  placeres 
que  nos  distraigan  el  ánimo: 

Irenes  razón. 

Mar.  Yo  no  busco 

placeres,  en  mi  quebranto, 
busco  tan  solo  un  lugar, 
un  albergue  solitario, 
donde  poder  á  mis  solas 
llorar  los  negros  agravios 
de  la  suerte. 

Cla.  {con amarga  ironía,)  Algún  desierto 
tal  vez? 

Mar.  Clarisa! 

Cla.  Algún  páramo 

inculto,  donde  poder 
vivir  como  un  ermitaño, 
sin  tener  mas  compañía 
que  las  fuentes  y  los  pájaros. 

Vida  ejemplar! 

Mar.  (Oh!  se  burla 

de  mi  amor!  ) 

Cla.  Y...  ¿para  cuándo 

se  ha  dispuesto  ese  viage? 

Mar.  Para  mañana  temprano. 

Cla.  Para  mañana/  No  puede 
ser... 

Mar.  Qué  has  dicho? 

Cla.  Mas  rápido, 

mas..  (So  sé  loque  me  pasa!) 

Mar.  Clarisa,  le  has  inmutado! 

Cla.  No...  no...  no  es  nada;  el  olor 
de  estas  flores  me  hace  daño. 

( arroja  el  ramo  á  sus  pies.) 

Mar.  Elaire  de  este  balcón... 

Cla.  Gracias...  ya  se  me  ha  pasado... 
Decías  que... 

Mar.  Viendo  el  triste 

papel  que  está  reservado 
á  mi  amor... 

Cla.  Vas  á  ausentarte? 

bien  hecho!  muy  bien  pensado! 

Mar.  Con  que  tú  opinas  que  debo 
de  ausentarme? 

Cla.  Pues  es  claro! 

Nosotros  ya  no  podemos 
ser  felices;  y  este  estado, 
es  por  demas  violento. 

Mar.  Eso  mismo,  al  dar  un  paso 
como  este,  me  he  dicho  yo. 

Estamos  tan  alejados 
en  gustos  y  en  sentimientos! 

Y  al  decir  esto,  no  trato 
ya  de  lastimar  tu  orgullo, 
por  ese  afan  malhadado 
que  tienes  de  escribir  versos! 

Va  sé  que  nada  adelanto 
con  eso;  mas...  sentiría 
que  un  funesto  desengaño, 
viniese  á  f  erir  mortalmente 
esos  ensueños  dorados 


de  gloria;  lo  sentiría 

como  un  amigo...  un  hermano! 

No  digo  como  un  amante, 
porque  este  nombre  sagrado, 
sonaría  en  tus  oidos 
mal 

Cla.  Muy  mal;  como  un  sarcasmo. 

Mar.  Por  eso  en  el  corazón 
con  honda  pena  le  guardo; 
y  aunque  me  rebiente  el  pecho, 
nunca  saldrá  por  mis  labios. 

Cla.  Es  lo  mejor  que  se  debe 
hacer,-  para  qué  nombrarlo, 
si  ya  mañana  te  marchas? 

Mar.  Tienes  razón;  no  hay  humano 
poder  que  una  nuestros  genios. 

Cla.  Eso  solo  es  un  obstáculo 
insuperable  á  la  dicha; 
nuestros  genios,  qué  antipáticos! 
Qué  distintos  en  un  todo 
son! 

Mar,  Pues  si  nos  casamos! 

Cla.  Calla  por  Dios!  Qué  infelices 
íbamos  á  ser! 

Mar.  Prosáico 

yo...  mientras  tú  poetisa/ 

Cla  Qué  elementos  tan  contrarios 
para  la  dicha! 

Mar.  Pues  digo; 

si  Dios  nos  hubiera  dado 
un  hijo!  Le  arrojarías 
de  tu  maternal  regazo, 
solamente  por  saciar 
ese  vicio  literario 
que  te  devora. 

Cla.  Es  posible! 

Sabes  que  era  un  espectáculo 
desgarrador?  l’na  madre 
negando  el  ósculo  santo 
al  fruto  de  sus  entrañas! 

Te  felicito;  es  muy  sabio 
ese  plan  que  has  concebido 
de  arrancarte  de  mi  lado. 

Mar.  Con  que  le  apruebas? 

Cla.  Le  aprbebo. 

Mar.  Tampoco  yo  me  retracto. 

Cla.  Mas  vale  asi;  mutuamente 
nos  estamos  desahuciando. 

Mar.  Eso  es;  un  desahucio  mutuo. 

Cla.  Si.  .  cabal!  mutuo  desahucio. 

Mar.  Hemos  concluido? 

Cla.  Si. 

Mar  Te  queda  que  advertir  algo? 

Cla.  Que  escribas  desde  el  desierto. 

Mar.  Bien;  pondré  el  sobre,  al  Parnaso. 
(Meamay  consiente  en  dejarme 
marchar:  ¡qué  sexo  tan  falso!)  (vase.) 

.  ESCENA  VE 
Clarisa. 

Ya  se  fuó;  necesitaba 
quedarme  sola  un  momento, 
porque  el  furor  que  encerraba 
mi  pecho,  me  sofocaba; 
honrado  comportamiento! 

Sublime  hazaña!  Burlarme 
á  mi.  .  á  una  muger  inerme; 
fingiendo  amor  al  dejarme, 
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y  suspiros  al  matarme 
y  sentimiento  al  venderme. 

Dónde  la  razón  está 
para  obrar  asi  conmigo? 
ins.  Pues  señor,  aqui  estoy  ya.  (al  fondo.) 
,a  (Constantino!  liste  sabrá 
lo  que  hay;  á  ver  si  consigo...) 

ESCENA  Vil. 

Clarisa,  Constantino. 

»ns.  Ay  señorita!  me  alegro 
de  bailarla  á  usted!  Dios  lo  sabe. 
a.  Pues,  qué  te  ocurre? 

)ns.  Me  ocurre 

lo  que  no  alcanzo  á  esplicarme. 

.a.  Habla. 

>ns.  Tengo  en  la  conciencia 
una  carga  insoportable 
por  haberla  á  usté  ofendido. 

Vo...  ya  se  vé...  soy  un  cafre 
en  ciertas  cosas,  y  dige 
lo  que  dije:  ¡voto  al  draque! 

.a.  No  te  entiendo! 

3ns.  Usté  es  muy  buena 

porque  olvida  los  ultrages; 
pero  yo... 

la.  Si  no  te  esplicas... 

)ns.  Pues  bien,  ya  voy  á  esplicarme. 
Ayer  al  saber  que  usted, 
pues...  vamos...  era  tan  hábil 
que  hacia  versos,  la  pedi 
una  bomba:  ¡miserable! 

Pedirla  á  usted  una  bomba! 

Conozco  que  fué  un  ultrage. 

I  .a.  Constantino! 
jss.  Si  señora: 

una  ofensa  imperdonable. 

Una  bomba!  Yo  merezco 
que  mala  bomba  me  aplaste. 
la.  Dios  mió!  V  eso  le  aflige? 
ons.  Señorita,  usté  es  un  ángel. 
la.  Dime,  amigo  Constantino, 
vienes  ahora  de  la  calle? 
ons.  Si  señora;  y  nada  menos 
quede  las  Peninsulares... 
la.  (Cielos!) 

ons.  Por  estos  billetes 

de  berlina  para  el  martes. 
la.  (Va  no  hay  duda!) 
ons.  Nos  marchamos 

con  la  música  áotra  parte. 
la.  Dime,  ¿y  tú  no  te  presumes 
la  causa  de  ese  viage 
tan  repentino? 

ons.  Me  estraña 

aun  mas  que  á  usted  ese  arranque 

!de  mi  amo. 

L¿.  Le  llamará 

con  tal  premura  á  otra  parle 
algún  compromiso. 
ons.  Nunca 

los  contrajo;  sus  afanes 
solo  eran  volver  al  lado 
de  usted  y  su  señor  padre. 

Asi  es  que  cuando  creía 
que  iba  á  haber  lo  que  usted  sabe 
me  encuentro  lleno  de  asombro, 
con  que  mi  señor  me  sale 


de  sopetón,  con  esta  orden 
imprevista  y  apremiante, 

Cla.  Y  él  estará  muy  contento 
con  la  idea  de  marcharse. 

Cons.  Si...  como  si  se  bebiera 
hiel  revuelta  con  vinagre. 

Sus  ojos  echaban  lumbre, 
y  en  todos  sus  ademanes 
se  notaba  un  no  sé  qué 
que  daba  miedo;  es  muy  grande 
su  agitación;  por  las  noches 
no  duerme;  síntomas  tales 
me  anuncian  algún  intento 
desesperado;  mi  sangre 
verteria  yo  con  gusto 
por  verle  feliz,  Qué  diantre! 

Cómo  se  ha  de  remediar! 

Voy  á  su  cuarto;  si  sale 

aqui,  consuélele  usté, 

doña  Clarisa;  de  nadie 

hará  él  nunca  tanto  caso 

como  de  usted;  sus  pesares 

creo  que  tienen  remedio, 

y  usted,  usted  puede  dársele.  ( vase 

ESCENA  Vlll. 

Clarisa. 

Que  yo  puedo,  cuando  él  deja 
mi  corazón  traspasado! 

Mas...  ¿por  qué  huye  de  mi  lado? 
Dios  mió!  ¿por  qué  se  aleja? 

Tal  vez  por  esta  manía 
en  que  me  encuentra  abismada. 
Si,  si;  no  hay  duda,  le  enfada, 
le  ofende  mi  poesía. 

Ese  continuo  sarcasmo 
de  mi  amor  propio  martirio; 
para  auyentar  mi  delirio, 
para  matar  mi  entusiasmo; 
diciendo  á  gritos  está 
que  mi  ocupación  le  abruma; 
yo  debo  arrojar  la  pluma 
que  hartos  versos  hice  ya! 

Le  choca,  y  con  fundamento, 
mi  poética  pasión, 
mas...  no  es  tanta  mi  afición 
como  mi  resentimiento, 

Qué  mezquino  es  nuestro  ser! 
Quiero  dejar  de  escribir, 
y  no  puedo  transigir 
con  mi  orgullo  de  muger! 

ESCENA  IX. 

Clarisa,  San  Martin. 

Martin.  Clarisa,  tengo  el  honor 
de  saludar  á  usted. 

Cla.  Hola! 

San  Martin. 

Martin.  Cómo  tan  sola? 

Se  medita? 

Cla.  Si,  mentor. 

Martin.  Me  complace!  Con  efecto! 
Hoy  tiene  usted  la  mirada 
mas  viva...  mas  inspirada! 

Hay  algún  drama  en  proyecto? 

Cla.  Por  Dios,  mentor;  no  me  asedia 
tanto  el  deseo  de  fama. 
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Cómo  he  de  empezar  el  drama, 
sin  concluir  la  comedia? 

Mart.n  No  se  op  >ne!  E-a  cabeza 
tiene  una  organización 
especial. 

Cla.  Vana  ilusión/ 

Marti*.  Se  trata  usted  con  dureza! 

Usted  que  siempre  es  brillante 
en  la  forma,  y  elocuente... 

Cla.  ¡Vi i l  gracias' 

Martin.  (Aqui  se  siente 

la  influencia  del  amante  ) 

No  comprendo  que  haya  un  hombre, 
h  quien  parezcan  perversos 
los  encantadores  versos 
de  usted,  no  digo  su  nombre, 
porque  .. 

Cla.  Callarle  es  en  vano; 

le  sé. 

Martin.  Carece  de  gusto, 
es  claro. 

Cla.  .  Ignoro  si  es  justo, 

mas  por  lo  menos,  es  llano. 

Martin.  Pero  usted  sabe.  . 

Cla.  ,  ..  .  Si  tal! 

Martin.  Del  hombre  de  quien  se  trata? 

Cla.  De  Mariano,  que  no  acata 
mi  gran  talento. 

Martin.  Cabal. 

Ya  vé  usted,  que  es  muy  chocante 
que  un  hombre  tan  bien  nacido... 

Cla.  (Qué  empeño  tan  decidido 

por  hundirle! J  Si...  es  bastante 
singular! 

Martin.  A  usted  no  debe 
darla  eso  ningún  cuidado. 

Cla.  A  mi?  No  ..  por  de  contado! 

Martin.  Sentirlo  de  un  modo  leve, 
y  nada  mas! 

Cla.  Pues  ni  aun  eso. 

Martin.  Oh!  qué  alma  tan  bien  templada 
tiene  usted! 

Cla.  Por  que?  Bobada! 

Martin.  Es  sublime!  Lo  confieso. 

Cla.  Gracias;  me  está  usted  tratando 
ya  tan  generosamente, 
que... 

Martin  Digo  ingénuamente 
mi  opinión! 

Cla.  (Me  está  adulando!; 

Martin.  Y  si  mi  preságio  es  fiel; 
si  mi  juicio  no  me  engaña, 
tendremos  pronto  en  España 
otra  madama  Estaél. 

Cla.  Permita  usted  que  rneria. 

Madama  Estaél  yo? 

Martin.  Si.  o 

Cla.  Que  cometa  usted  en  mi 
tan  literaria  heregia! 

Con  todo;  mi  vanidad 
ya  casi  me  hace  dudarlo; 
deje  usted...  voy  á  pensarlo... 

Martin.  En  dónde? 

Cta.  En  la  soledad!  (vas#,; 

ESCENA  X. 

San  Martin,  Mariano. 
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GLORIA 

Del  amante  la  pasión, 
prepara  la  reacción 
á  pasos  agigantados. 

Mar.  Mentor!  le  hallo  á  usted  suspenso, 
y  asi...  cari-acontecido: 

¿qué  es  eso?  No  ha  producido 
resultado  el  plan? 

Martin.  Inmenso!  . 

Mar  Cómo!  Clarisa  consiente... 

Martin.  Si,  por  eso  es  mí  pesar! 

Mar.  (Este  es  falso,  y  debe  hablar 
al  revés  de  lo  que  siente  ; 

No  está  triste? 

Martin.  No  señor! 

Calle  usted!  Si  eso  es  horrible! 

Está  contenta! 

Mar.  Es  posible! 

Martin.  No  la  inspira  usted  amor. 

Mar.  Si  no  es  mas  que  eso,  mi  estrella 
luce  aun;  hemos  dado  un  paso 
que  nos  pone  en  igual  caso; 
tampoco  me  le  inspira  ella. 

Martin.  Siendo  asi...  (Qué  sangre  fría!) 
Mar.  Me  llenade  confianza 

mi  abnegación.  ¿Cuánto  alcanza, 
mentor,  la  filosofía! 

Filosofía'  Consuelo 
de  nuestras  tribulaciones! 

Bálsamo  de  las  pasiones! 

Maná  llovido  del  cielo! 

Mientras  hago  una  visita, 
procure  usté  convencer 
al  papá. 

Martin.  No  me  va  á  hacer 
lograrlo,  gracia  maldita, 

Mar.  Valor! 

Martin.  Es  muy  inhumana 
mi  tarea! 

Mar.  Eh!  ya  por  poco 

tiempo  vá,  hombre. 

Martin.  Me  sofoco! 

Cuando  se  vá  usted? 

Mar.  Mañana! 

Martin.  Tan  pronto!  Eso  me  enternece! 

Y  nos  deja  usted  asi? 

Mar  .  Si,  amigo;  ya  tengo  aqui 

los  billetes:  ( los  saca.)  martes  trece. 
Mañana  en  la  diligencia 
me  empaqueto  como  un  lio, 
y  hasta  verte,  Jesús  mió. 

Hableie  usted  con  vehemencia 
al  papá...  con  mucho  ardor, 
como  que  es  cosa  resuelta.’ 

Yo  pronto  daré  la  vuelta; 
conque,  á  la  carga,  mentor,  (vas#  ) 
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ESCENA  XI. 

San  Martin,  Don  Luis. 


Martin.  Mal!  muy  mal  por  mis  pecados! 


Martin.  Vamos,  este  hombre  mé  llena 
de  asombro;  pone  en  un  tris 
su  aplomo,  y  su  ..  mas,  don  Luis! 

Luis.  ( saliendo  de  puntillas  y  con  gran  misterio .) 
Estamos  de  enhorabuena. 

Martin.  Si? 

Luis.  El  plan,  que  yo  inspirado 
ayer  tarde  le  anuncié, 
ba  cuajado. 

Martin.  Cómo?  Qué? 
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is.  Que  aquel  plan,  se  ha  realizado. 

Mi  dicha  vá  á  ser  completa; 
porque  al  fin  y  al  cabo,  ya 
Clarisa  se  casará  ¡ 

con  un  poeta, 

rtin.  ( con  esperanza  y  sorpresa.)  Un  poeta! 

(Que  esperanza!)  •  ‘  >  t 

is.  He  conducido 

este  asunto,  con  un  tiento 
digno  del  primer  talento.  .  ' 

J¡  rtin.  V  al  cabo  se  ba  conseguido 
que  acceda?  (Mi  pecho  late¿) 

|:s.  Si  señor,  accede. 

\  rtin.  Accede?  .! 

Conque  es  decir...  ,n 
Ls.  >  Si;  que  puedo 

ser...  .ir* 

Artin.  (Ah!) 

L's.  La  esposa  de  un  bate. 

S¡  rtin.  Don  Luis! 

Lis.  Silencio,  querido! 

Que  no  oiga  voces  confusas; 
ya  sabe  usted,  que  las  musas 
se  auyentan  al  menor  ruido. 
b  rtin .  No  entiendo! 
lis.  Con  la  ilusión 

que  siempre  la  dicha  aduna, 
haciendo  una  oda  á  la  luna 
se  encuentra  en  su  habitación. 

Jt rtin.  Pero  quién?., 

L  s.  (Me  desespera!) 

Marianilo. 

■  rtin.  Cómo? 

I  s.  Si. 

5  rtin.  (Oh!  necio,  necio  de  mi, 
que  me  forgé  tal  quimera!; 
fis.  Será  un  escritor  de  fama, 
ül  ttTiN.  ( Y  él  me  dice  que  se  ausenta; 
y  la  otra  está  macilenta^., 
pierdo  el  hilo  en  esta  trama.) 

Ls  En  qué  piensa  usted? 

JMrtin.  En  eso! 

Pues!  en  que  efectivamente 
será  un  poeta  elocuente.:, 
piramidal.  (Pierdo  el  seso.) 

L  s.  Hoy  almorzaremos  juntos, 
eh? 

Mbtin.  Si,  almorzar...  qué  alegría! 

(De  mejor  gana  me  iria 
á  un  oficio  de  difuntos. 

Vamos,  si  me  quedo  aqui 
el  rostro  me  vá  á  vender.) 

Don' Luis,  yo  tengo  que  hacer, 

{tomando  el  sombrero.) 
ún  amigo  verdadero 
que  espera  contestación... 

,  s.  Yo  tengo  en  mi  habitación 
pluma  y  papel  y  tintero, 
d  ü  t  i  n  •  Pero... 

,5.  No  atiendo  á  razones... 

entre  usted,  {empujándole.) 
dmN.  Maldito  seas!  {ap.  entrando .) 

.5.  Si  necesita  usté  obleas,  (ó  la  puerta.) 
alli  las  hay  á  montones. 

ESCENA  XII. 

Don  Luis,  Rcpbrti. 

•i;.  Ruperta,  Ruperta!  {al  fondo.) 
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Rup.  Qué  hay? 

Luis.  Prepáranos  un  almuerzo 
al  punto.  . 

Rup.  Bien. 

Luis.  Para  cuatro. 

Mas...  qué  papeles  son  estos? 

Rup.  Periódicos  de  provincia  [dándoselos  ) 
que  me  ba  entregado  el  cartero. 

Luis.  ( tomándolos  y  leyendo  sobres,) 

Doña  Clarisa  Martínez, 
calle  de  Jacometrezo, 
número...  Qué  haces  aqui?  (á  Ruperta  ) 

Rup.  Jesús!  que  arranques  de  genio 
le  ha  dado  á  usted  Dios! 

Luis.  Clarisa!  (d  la  puerta  de  la  derecha.) 

Rup.  Trae  usted  al  retortero 

á  todo  el  mundo! 

Luis.  Clarisa!  ( mas  fuerte»)  * 

Ya  sabes...  cuatro  cubiertos. 

Conque  anda  lista. 

Rup.  Jesús!  (yéndose  por  el  fondo. 

Luis.  Hoy  me  remozo! 

Cla.  Qué  es  esto,  {saliendo.) 

ESCENA  XIII. 

•  '?»*•'■*  ,  •  *■.  •  . 

Don  Luis,  Clarisa. 

Luis,  {enseñándole  los  periódicos.) 

Esto  es  que  tu  fama  crece , 
esto  es  que  la  España  entera 
rinde  este  culto  á  la  gloria 
de  tu  nombre,  que  ya  vuela. 

Cla.  Qué  exageración,  Dios  mió! 

Luis  Prescinde  de  esa  modestia, 
y  siéntale...  Cinco  vienen. 

{mostrándole  los  periódicos ;  se  sientan  y  don  Lu  is 
coloca  los  periódicos  sobre  un  velador.) 
Veamos  lo  que  se  suena 
por  esos  mundos  de  Dios. 

{toma  uno  y  rompe  la  faja.) 

{lee.)  Fomento  de  Asturias,  pesca... 
buques  mercantes  ..  anuncios... 
ules...  bacalao  én  venta. 

{arrojándole  sobre  el  velador») 

Nada  de  literatura,  {tomando  otro» 

A  ver  este  otro  si  emplea 
mejor  sus  columnas.  Calle! 

Barcelona!  {lee.)  La  refriega 
que  han  tenido  los  paisanos 
de  LlobregaL..  esta  tierra 
es  lo  mas  incorregible 
que  conozco;  qué  peleas 
arma  á  lo  mejor!  Veamos 
este  otro,  {tomándole.)  De  Cádiz!  Buena! 
escelenle  población: 
sociedad  culta  y  atenta! 

{lee.)  Literatura.  No  digo? 

Cla.  Lee! 

Luís.  «Simón  Bocanegra.»  {leyendo.) 

Este  drama,  cuyo  mérito 
ha  sancionado  la  prensa  , 
se  ba  vuelto  á  representar 
con  un  gran  éxito,  en  esta 
población;  los  gaditanos  {declama.) 
me  gustan  mucho;  celebran 
siempre  lo  bueno;  sigamos,  (lee.) 

También  se  ba  puesto  en  escena 
un  dramon...  Sopla! 

Cta.  Qué  titulo? 
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Luis.  «La  aurora  boreal.»  Apenas 
puedo  contenerme. 

(  arroja  el  periódico ;  Clarisa  le  coje.) 

Un  dramon!  Quita,  no  leas! 

Un  dramon!  Los  gaditanos 
no  tienen  inteligencia. 

Cla,  Déjate  de  esclamaciones. 

{lee.)  «Este  dramon,  es  la  afrenta 
de  nuestra  literatura... 

Está  lleno  de  tremendas 
situaciones,  á  cual  mas 
descabelladas;  la  estrema 
indulgencia  de  este  público 
dejó  que  se  concluyera, 
y  una  sonrisa  de  lástima..  »  ( dejando  de  leer.) 
Oh!  Dios  mió!  qué  vergüenza! 

Luis.  Valiente  voto  son  ellos 
en  asunto  de  comedias. 

Esto  es  una  intriga  infame! 

Cla  {lee.j  «Sentimos  mucho  que  sea 
obra  de  una  señorita, 
á  quien  tal  vez  lisongean 
para  ponerla  en  ridículo. 

Luis.  Qué  calumnia  tan  grosera! 

Cla.  « La  aconsejamos  que  deje 
la  pluma ,  y  si  es  que  desea 
ser  feliz,  que  se  dedique 
de  su  sexo  á  las  tareas.»  ( deja  de  leer.) 

Qué  bochorno! 

Luis.  Eso  es  envidia! 

Pura  envidia/  deja,  deja: 
yo  mismo  contra  ese  artículo 
voy  á  escribir  una  réplica, 
diciéndoles  .. 

Cla.  Si,  que  yo 

tengo  talento...  Soberbia 
autoridad  literaria! 

Luis.  Vamos,  vamos,  no  me  vengas 
con  pullitas;  soy  tu  padre, 
y  es  justo  que  te  defienda. 

Cla.  Para  que  el  mundo  se  ria ; 
para  que  haga  tu  inocencia 
como  la  mia  el  ridiculo. 

Qué  crees  tú  que  contesta 
ese  mundo,  cuando  un  padre 
alaba  la  inteligencia 
de  una  hija?  Que  es  un  pobre  hombre. 

Luis,  bien;  que  diga  lo  que  quiera. 

Cla.  Todo  lo  acoge  con  gusto 
la  paternal  indulgencia! 

Yo  puedo  tener  talento 
para  ti,  que  me  contemplas 
como  fruto  de  un  amor 
puro  y  santo;  pero  en  esa 
sociedad  fria ,  impasible, 
en  donde  acaso  las  bellas* 
inspiraciones  del  genio 
con  su  egoísmo  se  hielan; 
qué  papel  podrán  hacer 
mis  pobres  versos? 

Luis.  No  creas 

que  porque  un  periodiquiilo 
de  Cádiz  le  haga  la  guerra, 
nos  vamos  á  convencer 
todos  de  tu  insuficiencia. 

Yo  se  lo  diré  al  mentor, 
y  verás  lo  que  contesta; 
me  parece  que  eso  es  voto 


suficiente  en  la  materia. 

Cla.  Quién  sabe? 

Luis.  Cómo!  También 

dudas  de  él!  Si  lo  supiera! 

Vamos,  guarda  ese  periódico, 
que  Mariano  no  le  vea  .. 

Lo  oyes? 

Cla.  Bien  está. 

Luis.  Y  no  vayas 

á  estar  triste. 

Cla.  No  lo  temas. 

Luis.  El  público  de  provincias, 
casi  nunca  saborea 
las  bellezas  literarias 
de  primer  orden. 

Cla.  Hazte  esa 

ilusión.  • 

Luis.  Y  desconoce 

de  todo  punto  las  reglas 
del  arte. 

Cla.  No  hace  un  momento 

ponías  en  las  estrellas, 
y  con  justicia,  á  ese  público 
de  Cádiz,  que  ahora  desprecias. 

Luis.  Bien;  entonces  corno  entonces, 
y  ahora,  como  ahora.  (Si  fuera 
posible  que  entre  mis  manos 
ai  periodista  cogiera, 
según  el  furor  que  tengo 
le  ahogaba;  vamos,  me  ciega 
la  cólera...  necesito 
romper  algo.  Oh  Dios!  qué  idea 
se  me  ocurre!  El  monigote 
de  china  que  está  en  la  mesa, 
y  que  siempre  que  le  miro 
parece  que  me  hace  muecas. 

Eso  es!  me  figuraré 

que  es  el  periodista,  muera!) 

ESCENA  XIV. 

Clarisa. 

Dios  mió!  Estoy  afrentada. 

Yo  á  la  pública  irrisión 
tan  bajamente  entregada! 

Ay!  he  vivido  engañada 
por  la  vil  adulación! 

Y  por  qué  me  habrá  adulado? 

Oh!  que  instintos  tan  perversos! 

Mas...  ya  entiendo...  si...  su  agrado... 
su  acento  ..  está  enamorado  . 

de  mi  ..  y  elogia  mis  versos! 

Astuto  y  ruin  proceder!.. 

Y  cómo  he  podido  creer, 

á  un  hombre  que  asi  mentia? 

Oh!  mi  orgullo  de  muger 
me  cegaba  y  me  vendía. 

Y  Mariano,  bondadoso, 
sin  querer  decirme  nada, 
por  no  turbar  mi  reposo... 

Su  proceder  generoso 

me  confunde  y  me  anodada. 

Es  necesario  que  yo 
ponga  fin  á  esta  zozobra. 

{fijándose  en  un  bastidor  de  bordar  que  estará  «o lo 
cado  en  un  rincón  y  dirigiéndose  á  cogerle.) 

Mi  bastidor!  Ven,  ven,  oh! 
mi  orgullo  te  despreció, 
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mas  mi  razón  te  recobra. 

Con  qué  inocente  placer 

Ile  contempla  mi  pupila!  (se  sienta  con  él.) 
Quiero  cuanto  antes  volver 
á  mi  vida  de  muger, 
aunque  ignorada,  tranquila. 

Tú  serás  de  mis  antojos 

honesto  entretenimiento, 

bálsamo  de  mis  enojos; 

porque  al  recrear  los  ojos, 

dejas  libre  el  pensamiento,  (se  pone  á  bordar .) 

ESCENA  XV 
Clabisa,  San  Martin. 

hHiiN.  Va  mas  tranquila  podré...  (ve  á  Clarisa.) 
Cielos!  bordando!  Presumo 
que  toda  mi  dicha,  es  humo. 

Clarisila! 

Ola!  es  usté? 

Urtin.  Yo,  si,  que  de  asombro  llano 
al  mirarla  á  usté  me  he  dicho... 

(  a.  Ya  comprendo,  qué  capricho 
de  arrastrarme  por  el  cieno 
ha  tenido  esta  muger? 

No  es  eso?  Y  con  gran  razón, 
que  al  cabo  esta  ocupación 
es  impropia  de  mi  ser. 

Yo  que  ya  estaba  en  la  esfera 
de  los  genios  colocada, 
encontrarme  transformada 
casi  en  una  costurera! 

Es  una  escenlricidad... 
mas,  qué  quiere  usted,  mentor? 

Hallo  en  este  bastidor 
toda  mi  felicidad. 

Urtin.  Clarisa,  me  está  usted  dando 
pruebas  de  un  gusto... 

(  i.  ( dándole  el  periódico.)  Ridículo! 

Mentor,  lea  usté  ese  artículo, 
mientras  yo  sigo  bordando. 

Iihtin.  (Me  he  perdido!)  (después  de  leer.) 

(a.  Es  fulminante. 

Jj.KTiN.  Qué  mal  tono!  Qué  impolítica! 

Señora;  esto  mas  que  critica 
es  un  libelo  infamante. 

(a.  Un  libelo  que  declara 
la  verdad! 

Iirtin.  Oh!  señorita! 

La  verdad? 

I  a.  La  veo  escrita. 

íartin.  En  el  papel. 

<  Y  en  su  cara. 

Lbtin.  Estaré  de  cien  colores; 
porque  atentando  á  su  fama, 
han  calumniado á  su  drama 
esos  zoilos  escritores. 

(a.  Mi  drama!  Un  pueblo  iluslrado 
le  recibió,  como  es  justo, 
con  sonrisa  de  disgusto, .. 
de  compasión. 

IkRTiN.  No  ha  gustado? 

Del  púb!  ico  la  impericia... 

(a.  Mentor,  selle  usté  sus  labios, 
que  siempre  á  necios  y  á  sabios 
hace  el  público  justicia. 

Iirtjn.  (Preciso  es  recoger  velas.) 

Y  qué  entiende  de  sal  ática 
el  público  de  la  Oética, 
ni  qué  conoce  de  estética, 
ni  qué  sabe  de  dramática? 


MUGER.  I  . 

Profano  en  la  genuina 
amamantacion  del  arte , 
siempre  hace  que  tome  parte 
la  Clake,  esa  Ch  ke  indina. 

No  se  puede  remediarlo; 
con  nosotros  siempre  en  lid, 
lo  que  se  aplaude  en  Madrid, 
corren  ellos  á  silvarlo. 

V  después  por  invertirlo 
lodo  en  esa  lucha  necia, 
lo  que  en  Madrid  se  desprecia, 
vuelan  ellos  á  aplaudirlo. 

El  drama  tiene  defectos 
que  al  fin  es  de  una  señora, 
pero  los  dramas  de  ahora 
no  son  tampoco  perfectos. 

Muchos  en  la  actualidad 
aqui  se  están  celebrando, 
que  debemos  ir  quemando... 
esta  es  la  pura  verdad. 

Mientras  que  allá  en  un  rincón, 
duermen  de  intrigas  aparte, 
los  tres  colosos  del  arte 
Shakespeare,  Goethe  y  Calderón. 

Cla.  Oh!  discurso  formidable! 

Martin.  Está  usted  acalorada... 
y... 

Ci.a.  No  señor! 

Martin.  Nada...  nada.  . 

la  dejoá  usted,. .  (rase.) 

Cla.  Miserable. 

En  vez  de  mi  indignación, 
nú  desprecio  se  merece; 
qué  pequeño  me  parece 
del  otro  en  comparación. 

ESCENA  XVÍ. 

Clarisa,  Mariano. 

Mar.  (al  centro.)  Clarisa  otra  vez  aqui! 

Cla.  (viéndole.)  Dios  mió!  ( coge  el  periódico.) 

Mar.  Ya  no  secura! 

(se  dirige  á  la  puerta  derecha  ) 
(Siempre  esa  literatura!) 

Cla  Mariano! 

Mar.  Me  llamas? 

Cla.  Si. 

Mar.  Qué  me  quieres? 

Cla.  Preguntar 

cierta  cosa;  es  un  capricho; 
tú,  en  Cádiz,  según  me  has  dicho, 
has  visto  representar 
un  drama  mió. 

Mar.  La  aurora 

boreal? 

Cla.  Si...  justamente. 

Qué  éxito  tuvo? 

Mar.  Escelente. 

Cla.  Palabra  de  honor! 

Mar.  Señora! 

Cla.  Te  pongo  en  un  compromiso, 
lo  sé. 

Mar.  Temo  disgustarte. 

Cla.  No  lo  temas. 

Mar.  Y  .,  he  de  hablarle 

con  franqueza? 

Cla.  Si;  es  preciso. 

Mar.  Y  tendrás  la  abnegación... 

Cla.  Si,  porque  me  he  convencido, 
que  mi  buena  fé,  ha  servido 
de  blanco  á  la  adulación 
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de  un  hombre... 

Mar.  Gran  Dios!  aeaba. 

Cia.  Oh!  te  promelo  la  enmienda 
de  mi  error...  cayó  la  venda 
que  la  razón  me  cegaba. 

Este  papel.  ( mostrando  el  periódico .) 

Mar.  Oh,  bondad  (cociéndole.) 

divina! 

Cla  Lee. 

Mar.  Maldice  ( después  de  leer.) 

á  ese  hombre! 

Cla.  Es  cierto  lo  que  dice? 

Mab.  Si;  por  desgracia  es  verdad; 
verdad  por  mi  mala  suerte 
con  tu  dolor  confundida, 
pues  dando  á  mi  amor  la  vida, 
causa  á  tu  orgullo  la  muerte. 

Cla.  Verdad  que  vé  con  rubor 
mi  amor  propio  contrariado, 
pero  que  me  abre  á  tu  lado 
un  paraíso  de  amor. 

Mar.  Tu  sabes  cuanta  ventura 

derrama  en  mi  alma  tu  acento. 

Cla.  Ah!  perdóname  el  tormento 
que  le  causó  mi  locura. 

Mab.  Perdonarle!  Mi  sufrir 
está  bien  recompensado, 
con  verte  alegre  á  mi  lado. 

Cla.  Ya  no  volveré  á  escribir. 

Mar.  Oh!  bien  haya  esa  lección 
tan  provechosa,  aunque  dura; 
pues  que  con  ella  se  cura 
tu  literaria  ambición. 

Escribir  es  abdicar 
tu  imperio,  Clarisa  amada, 
por  qué  has  de  ser  inspirada, 
tú  que  puedes  inspirar! 

Es  desgracia  bien  impía 
que  en  tu  ambición  indiscreta, 
desciendas  ó  ser  poeta, 
cuando  eres  ya  poesía. 

Y  es  proceder  con  encono 
contra  tu  bella  misión, 
descender  un  escalón 
de  la  gradas  de  tu  trono. 

Si  es  escribir  espresar 
pensamientos  delicados, 
enérgicos,  elevados... 

Donde  se  podrá  encontrar,. 

una  pluma  tan  dichosa 

que  trasmita  sus  antojos, 

con  la  vida  de  los  ojos,  s 

de  un  muger,  que  es  hermosa! 

Cla.  Es  verdad! 

Mar.  Tú,  tan  amante, 

cuya  alma  al  placer  anhela; 
pasar  las  noches  en  vela 
en  busca  de  un  consonante! 

Tú  revelando  al  papel  , 
los  misterios  de  tu  alma  , 
y  la  belleza  y  la  calma 
dejando  j untas  en  él; 
sin  ver  que  asi  se  desploma 
de  tu  hermosura  el  imperio; 
porque  el  amor  sin  misterio 
es  una  flor  sin  aroma! 

Si  ese  germen  creador 
del  genio  bulle  en  tu  mente, 
escribe,  y  ciñe  á  tu  frente 
coronas.,,  mas  no  de  amor. 


La  gloria  de  la  muger. 

Y  si  es  que  la  gloria  abruma 
tu  femenil  pensamiento , 
rompe  para  mi  contento 
en  mil  pedazos  la  pluma. 

Y  de  mis  penas  egida, 
pura,  inocente,  y  sincera, 
sé  la  dulce  compañera 
que  me  consuele  en  la  vida. 

Cla.  Ese  es  el  mayor  contento 
y  la  ambición  mas  brillante 
que  concibe  en  este  instante 
mi  amoroso  pensamiento. 

ESCENA  ULTIMA. 
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Clarisa,  Mariano,  San  Martin,  Don  Lcig;  don  Luí 
tratando  de  contener  á  San  Martin  que  intenta 

marcharse. 

Ltis.  Qué,  no  señor;  no  es  lo  mismo. 

Pues  no  se  iba  ya  á  marchar 
este  hombre  sin  almorzar! 

Mar.  Oh,  mentor! 

Martin.  (Abrele,  abismo!) 

Les.  Nada  de  fórmulas  necias. 

( ¡rayéndole  á  primer  término .) 

Mar.  (d  San  Martin .)  Desde  que  el  plan  concebí 
de  ausentarme,  ha  habido  aqui 
sorprendentes  peripecias. 

Luis  Conque,  á  almorzar  si  acomoda. 

Mar.  Para  ir  con  mas  apetito, 
noticia. 

Luis.  Qué  hay,  Marianito? 

Mar.  Que  este  almuerzo  es  el  de  boda. 

Luis.  Como!  qué  escucho!  Ya  estáis...  (con júbilo 

Cla.  En  consonancia  completa. 

Luis  Tú  ya  te  has  hecho  poeta? 

Mar.  Si  señor. 

Luis.  Me  remozáis! 

Rejuvenecéis  mis  dias! 

Mar.  Don  Luis...  Cuando  nos  casemos^ 
ya  verá  usté  si  sabemos 
hacer  lindas  poesías. 

Luis,  lodo  al  hombre  le  dá  fama 
de  la  vida  en  el  escollo, 
porque  al  fin,  un  buen  pimpollo 
es  preferible  á  un  mal  drama. 

Ai  dar  el  congratulamini 
Dios,  á  Noé,  su  buen  hijo  , 

Crescile  el  multiplicamini, 
ét  replete  lerram.  ú ijo. 

Mar.  Bravo! 

Luis.  Y  usted  que  nació 

con  tendencias  al  lirismo, 
por  qué  no  hace  uslé  ahora  mismo 
un  epitalamio? 

Martin.  Yo... 

Luis.  V  tú,  querida  Clarisa, 
también... 

Cla.  Me  vá  usté  á  reñir. 

He  jurado  no  escribir 
jamás;  n j  ser  poetisa. 

Luis.  V  tu  gloria  entonces? 

Cía.  Padre! 

La  gloria  de  la  muger 
en  este  mundo,  está  en  ser 
fiel  esposa,  y  tierna  madre. 
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